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A FONDO

M ,   
  

De mediados del siglo pasado a nuestros días, es decir, en tres cuartos de 
siglo, la cifra de personas desaparecidas alcanza varios cientos de miles 
y la incapacidad e incompetencia del gobierno (en todos sus niveles) 
para combatir este mal social en sus causas inmediatas, y sobre todo 
en las más profundas, ha llevado a México a una grave crisis.

El fenómeno se agudizó a finales del sexenio anterior, cuando el 
porcentaje anual de desapariciones forzadas creció; pero en los últimos dos años se ha 
disparado, como informa nuestro Reporte Especial.

El agravamiento de este mal, la incapacidad para combatirlo con éxito, tiene su reflejo 
en otro fenómeno: la búsqueda incansable de las madres y otros familiares de las perso-
nas desaparecidas, un gran número de las cuales eran jóvenes estudiantes o profesionistas 
que ya velaban por sus seres queridos y eran la esperanza de la familia. La lucha por 
encontrarlos, a pesar de la indiferencia oficial, se ha convertido en nuestros días en un 
símbolo de valentía, dignidad y resistencia civil.

La crisis por las desapariciones forzadas revela también el crecimiento de la delin-
cuencia y el crimen organizado y la impunidad con que éstos actúan contra importantes 
sectores de la sociedad frente a una autoridad pasiva, pusilánime o, como dicen algunas 
madres buscadoras: indiferente.

Muchas de estas madres, algunas entrevistadas por buzos, manifiestan que ya no se 
encuentran solas, que ya no luchan individualmente, porque han encontrado el respaldo 
de otras madres buscadoras y de diferentes organizaciones de la sociedad civil; esto es 
un logro de su valentía y su dignidad, de su constancia y de la esperanza que conservan 
de encontrar a sus seres queridos o siquiera conocer la verdad de su desaparición para 
luchar por que se haga justicia en caso de que sea producto de un crimen.

Las madres buscadoras encaminan bien su lucha cuando tratan de hacerse oír por todos 
los sectores sociales, en todos los foros y medios de comunicación posibles; y la gente 
consciente, la que atestigua la injusticia social, la indiferencia o la incapacidad oficial, 
debe respaldar su lucha, brindar solidaridad y apoyo a las madres buscadoras y exigir a 
las autoridades correspondientes que no escatimen los recursos para cumplir su obliga-
ción de buscar a los desaparecidos, porque de seguir así, se vuelven cómplices de la grave 
actividad delictiva que daña tanto a la sociedad.

La autoridad no debe ocultar ni maquillar los datos y cifras de desapariciones que 
enarbolan organizaciones civiles y grupos de madres buscadoras; lejos de minimizar el 
problema, los gobiernos deben encabezar investigaciones serias. Una autoridad que no 
teme a la verdad es más digna de respeto que aquella que oculta o maquilla las cifras 
de los desaparecidos durante su gestión. Es un grave error que el gobierno niegue este 
imparable fenómeno que puede afectar la tranquilidad y la existencia misma de la 
sociedad mexicana. 
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En México, la crisis por desapariciones forzadas tiene rostro de mujer y manos desgastadas 
por el roce de palas, varillas y otras herramientas; un corazón con latidos que provienen de 
la tierra; brazos duros que reúnen fuerza y ansiedad en cada músculo, tiene ojos de angustia, 
secos por tanto llanto, pies cansados, cabello cada vez más blanco y en sus ropas lleva 
impresas fi chas de búsqueda.

LAS MADRES BUSCADORAS, LAS MADRES BUSCADORAS, 
VALENTÍA Y RESPALDO 
COLECTIVO
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El Estadio Azteca bulle 
entre gritos de júbilo, 
música mexicana y una 
efervescencia colectiva 
que prepara  a l  pa ís 
para recibir la Copa 

del Mundo 2026. En medio de esa 
algarabía, una mujer rompe silenciosa-
mente la postal de alegría; sostiene, con 
los ojos anegados en lágrimas, una lona 
con el rostro de Carlos Emilio Galván 
Valenzuela. Es Brenda Valenzuela, su 
madre, quien junto con otros familiares 
de personas desaparecidas ha transfor-
mado el partido entre México y Portugal 
en una plataforma de resistencia deses-
perada. Para ellas, ese encuentro interna-
cional no representa un motivo de 
orgullo, sino una trinchera: la protesta 
social y salir a la calle con pancartas es la 
única ventana que les queda ante autori-
dades que las ignoran o las extorsionan.

La simulación de seguridad que el 
Estado proyecta hacia el exterior choca 
de frente con una realidad cotidiana y 
feroz. Apenas el 17 de abril de 2026, la 
opinión pública se estremecía con el 
caso de Edith Guadalupe, un trágico 
ejemplo de la inefi cacia institucional y 
del secreto a voces que impera en el 
país: sin dinero de por medio, no hay 
auxilio de las autoridades.

“Me piden dinero por debajo para 
hacer su trabajo”, reveló su madre a 
reporteros que se encontraban en el 
lugar. Ante el desamparo, la familia ter-
minó  po r  b loquea r  l a  aven ida 
Revolución de la Ciudad de México, 
solicitando entrar a la Torre Murano, 
donde terminarían hallando, en una 
bolsa negra, el cuerpo sin vida de Edith.

Este dolor no es un hecho aislado: 
México ocupa hoy el primer puesto 
mundial en Acciones Urgentes ante el 
Comité contra la Desaparición Forzada 
(CED) de la ONU.

El suplicio de las madres 
buscadoras
Brenda relata su andar por la República 
denunciando la indiferencia estatal: un 
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gobierno capaz de coordinar la logística 
de un Mundial de futbol, pero rebasado 
e incompetente para dar respuestas tras 
seis meses de la desaparición de Carlos 
Emilio. El joven, un gastrónomo de 21 
años que sólo deseaba vivir su juventud, 
desapareció tras entrar al baño en un 
comercio de Mazatlán, Sinaloa.

“Esto no es nuevo”, interviene 
Irasema García Rosas, madre de 
Roberto Iván Hernández García, desa-
parecido el 11 de marzo de 2011 en 
Monterrey, Nuevo León, cuando apenas 
tenía 17 años. Tras quince años de cami-
nar bajo el Sol abrasador, Irasema ha 
atestiguado la alternancia de partidos 
políticos en el poder y no duda en cali-
ficar la gestión de la clase gobernante 
como “la misma basura”. Ante la pará-
lisis de las fiscalías, son las familias 
quienes asumen el rastreo: “ya no cree-
mos en ellos. La prueba está en que 
nosotras, las madres, somos las que 
salimos a buscarlos”, afirma, descri-
biendo jornadas en el monte, bajo el 
Sol, sin importar el hambre o el can-
sancio. Van a rascar la tierra en busca 
del olor a muerte o con la frágil espe-
ranza de que sigan con vida.

Para Irasema, Roberto Iván no es un 
número más en el registro oficial; es 
su hijo mayor, el joven protector que 
asumió el cuidado de sus hermanos 
pequeños cuando su padre migró a 
Estados Unidos. “Mientras yo no lo 
encuentre en una fosa... yo a mi hijo lo 
sigo sintiendo vivo”, sostiene desafiante 
ante el escepticismo de la sociedad y de 
un aparato burocrático que la tilda de loca.

Este desgaste físico y emocional 
destruye la salud de las buscadoras 
–quienes pertenecen mayoritariamente 
a sectores populares–, y fragmenta la 
dinámica familiar entera. Irasema con-
fiesa que, desde el día de la desapari-
ción, sus otros hijos “también perdieron 
a su madre”, sumergida en un duelo per-
petuo que anula festividades como 
Navidad o Día de las Madres y que le 
ha costado diagnósticos de depresión 
traumática.

En Jalisco, Hilda Carrizales Llamas 
también califica con un tajante cero la 
gestión gubernamental de los últimos 
años. El ocho de agosto de 2017, la 
tarde en su hogar olía a bisteces 
adobados, el platillo favorito de su hijo 
Alan Eloim González Carrizales. Alan 
se dirigía a Chapala por cuestiones de 
trabajo y prometió volver tarde para 
comer, pero ese plato nunca se sirvió. 
La desaparición truncó la infancia de los 
hijos de Alan y obligó a Hilda, enfer-
mera de profesión, a transformarse en 
investigadora por necesidad. Hoy, 
denuncia que el Estado maquilla las 
cifras para invisibilizar los casos de 
“larga data” como el de Alan.

Priorizar el asfalto sobre las 
fosas
La planeación financiera rumbo a la 
Copa del Mundo de 2026 expone el con-
traste obsceno de las prioridades del 
Estado mexicano en sus tres sedes prin-
cipales: Ciudad de México, Guadalajara, 
y Monterrey y el exiguo dinero que des-
tina a la búsqueda de los desaparecidos.

Mientras Jalisco invierte 12 mil millo-
nes de pesos para pulir el acceso al aero-
puerto de Guadalajara y embellecer su 
imagen pública, la Comisión de Búsqueda 
local debe operar la crisis humanitaria 
más grave de la región con apenas 83.8 
millones de pesos. La proporción es deso-
ladora: por cada peso invertido en buscar 
a un desaparecido, se destinan 143 pesos a 
pavimentar las avenidas por donde 
circularán los autobuses de la FIFA.

En Monterrey, donde el gobernador 
Samuel García presume millonarias 
obras de infraestructura y ampliaciones 
del Metro, la Comisión de Búsqueda de 
Nuevo León depende del subsidio fede-
ral de 28.1 millones. Las madres busca-
doras de Nuevo León se debaten 
diariamente entre comer o adquirir vari-
llas para rastrear fosas, viendo cómo el 
Estado moviliza presupuestos millona-
rios en semanas mientras ellas mendi-
gan recursos durante años. Incluso, en el 
foro “El mundial a las aulas”, Irasema 

denunció que el personal de la comisión 
local trabaja con recursos ajustados y 
rezagados desde 2015.

La Ciudad de México replica y agrava 
este esquema: destina 16 mil millones de 
pesos (mdp) a remodelaciones estéticas 
de puentes, luminarias y fachadas, mien-
tras su Comisión de Búsqueda sobrevive 
con 47.5 mdp para 2026. En la capital, la 
pintura institucional de las obras públi-
cas y la publicidad del torneo sirvieron 
para borrar las fichas de los más de dos 
mil desaparecidos reportados sólo en 
2025. Es el caso de Ana Amelí García 
Gámez, una destacada estudiante de la 
UNAM y senderista que desapareció el 
12 de julio de 2025 en el Ajusco. Su 
madre, Vanessa Gámez, acusa a las 
autoridades de perder horas vitales al 
negarle inicialmente el acceso a la zona 
de su última ubicación.

Laberinto estadístico y dolor 
maquillado
Vanessa Gámez dirige un reclamo directo 
a la presidenta Claudia Sheinbaum, 
acusando a su administración de priorizar 
la imagen internacional del Mundial 
mediante “cifras disfrazadas” y metodo-
logías de “minería de datos” diseñadas 
para reducir la crisis a números políti-
camente manejables. El sentimiento de 
las familias es de una honda traición: el 
talento y la vida de jóvenes como Ana 
Amelí son devorados por la violencia 
mientras las familias quedan excluidas de 
las decisiones oficiales.

Al corte de marzo de 2026, el Registro 
Nacional de Personas Desaparecidas y 
No Localizadas (RNPDNO) reporta un 
acumulado histórico de 394 mil 645 
personas desde 1952. Aunque el discurso 
federal resalta que el 66 por ciento 
(262 mil 111 personas) ha sido locali-
zado, el análisis cualitativo revela con-
tradicciones severas: el 92 por ciento de 
los hallados con vida corresponde a casos 
de ausencia voluntaria no delictiva, 
inflando artificialmente el indicador de 
éxito gubernamental. La realidad ineludible 
radica en las 132 mil 534 personas que 
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continúan desaparecidas. Tras alcanzar 
los 100 mil casos en 2022, la cifra 
aumentó 7.3 por ciento en 2023, 6.3 por 
ciento en 2024 y dio un salto dramático 
del 12 por ciento en 2025.

La indignación de las familias se 
exacerbó el pasado 27 de marzo de 
2026, cuando la presidenta Sheinbaum 
presentó una nueva categorización del 
Registro Nacional de Búsqueda divi-
dida en tres vertientes: casos con datos 
insuficientes (46 mil 742): registros 
activos pero con información básica 
incompleta; casos con actividad poste-
rior (40 mil 308): indicios de actividad 
posterior al reporte, bajo sospecha de 
vida; casos sin información ni evidencia 
(43 mil 128): registros del periodo 
2006-2026 carentes de datos adiciona-
les o pruebas de vida.

Organizaciones como A dónde van 
los desaparecidos denunciaron que esta 
reconfiguración carece de base legal, 
adolece de serias fallas metodológicas y 
oculta las deficiencias de investigación 
de las fiscalías. Como resume Hilda 
Carrizales, las víctimas “son invisibles 
tanto en persona como en las cifras, 
porque las maquillan para no darles 
apoyo alguno”.

La geografía de la desaparición en el 
periodo 2025-2026 concentra el 44.3 
por ciento de sus casos en cinco entida-
des federativas: Jalisco, Estado de 
México, Tamaulipas, Veracruz y Nuevo 
León. Sin embargo, la alarma se dispara 
en las tasas de crecimiento porcentual 
interanual: Tabasco incrementó sus 
reportes en un 87 por ciento frente a 
2024, mientras que estados como Baja 
California Sur y Jalisco presentaron 
repuntes del 168 y 219 por ciento, res-
pectivamente. Estas cifras evidencian la 
pérdida de control territorial frente a 
grupos armados que usan la vida y la 
muerte como mercancías.

Omisión ante recomendaciones 
internacionales 
La relación del Ejecutivo Federal con 
las familias buscadoras transitó de la 

promesa inicial de justicia al distancia-
miento. Aunque el discurso oficial aban-
dere el  “respeto a los derechos 
humanos”, la gestión de 2025 y 2026 se 
ha caracterizado por la descalificación 
de las voces críticas. Muestra de ello fue 
el rechazo absoluto al informe del 
Comité contra la Desaparición Forzada 
de la ONU (CED) en abril de 2026, al 
cual la administración actual calificó de 
“tendencioso” y “ajeno a la realidad del 
México actual”, a pesar de que el 
Comité activó el Artículo 34 de la 
Convención Internacional, un meca-
nismo de urgencia máxima para crisis 
de desaparición sistemática.

El Gobierno Federal pretendió mini-
mizar el llamado alegando que el 
reporte contemplaba periodos históricos 
previos (2009-2017), soslayando de 
paso que el Comité documentó 40 nue-
vas acciones urgentes de búsqueda tan 
solo entre septiembre de 2025 y febrero 
de 2026. Tampoco la visita del Alto 
Comisionado de la ONU para los 
Derechos Humanos, Volker Türk, 
estuvo exenta de fricciones: las reunio-
nes se limitaron a pequeños comités en 
espacios cerrados, marginando a quie-
nes no forman parte de grandes colecti-
vos o carecen de redes de contacto 
formales. “Hubieran pedido un estadio 
para poder juntar a todas las madres, no 

nada más a unas”, reclamaron activistas 
al término del encuentro, evidenciando 
la creciente frustración ante visitas 
internacionales que se agotan en la 
diplomacia de oficina sin traducirse en 
acciones en campo.

Alarmante impunidad
Para el doctor Jairo López Pacheco, 
investigador de El Colegio de México 
(Colmex), calificar este panorama 
como una simple “crisis” es insufi-
ciente, pues dicho término alude a un 
estado transitorio; en cambio, la vio-
lencia en México se ha normalizado e 
instrumentalizado hasta convertirse en 
un engranaje cotidiano. López Pacheco 
señala una paradoja estructural: aun 
cuando el país cuenta con más fiscalías 
especializadas, comisiones de bús-
queda y protocolos de atención que 
nunca, las desapariciones se mantienen 
al alza. No se trata de una deficiencia 
técnica, sino de dinámicas de control 
territorial, criminalización y poder que 
se reproducen sistemáticamente.

Bajo este análisis, la ineficacia de las 
fiscalías y comisiones no es un simple 
error de diseño, sino una necesidad fun-
cional para asegurar la acumulación de 
capital –legal o ilegal– en las zonas de 
conflicto. De las más de 132 mil desapa-
riciones existentes, el Estado reporta 

La geografía de la desaparición en el periodo 2025-2026 concentra el 44.3 por ciento de 
sus casos en cinco entidades federativas: Jalisco, Estado de México, Tamaulipas, Veracruz 
y Nuevo León.



apenas 26 sentencias condenatorias 
hasta 2025, un alarmante testimonio de 
la impunidad imperante.

David Fernández S. J., del Centro 
de Derechos Humanos Miguel Agustín 
Pro Juárez (Centro Prodh), coincide en 
que la crisis es el reflejo de un Estado 
fracturado en que el discurso presiden-
cial de la “Cuarta Transformación” no 
se plasma en el actuar cotidiano de las 
fiscalías y comisiones, que operan bajo 
una lógica de “administrar la tragedia” 
antes que de garantizar justicia; 
rechaza, asimismo, la distinción oficial 
que atribuye las desapariciones previas 
a los gobiernos anteriores y las de hoy 
exclusivamente al crimen organizado: 
la omisión en la búsqueda, la protec-
ción fáctica de los perpetradores y el 
hacinamiento de cuerpos olvidados en 
los servicios médicos forenses con-
vierten al Estado en un cómplice nece-
sario por omisión y aquiescencia. En 
este contexto, la verdad se administra 
según conveniencias de coyuntura 
electoral, como se hizo evidente con la 
iniciativa de ley de marzo de 2026 para 
“corregir” los registros nacionales de 
desaparecidos ante el descontento de 
los colectivos.

El respaldo popular a la 
búsqueda
Frente al repliegue de las funciones del 
aparato de justicia, la organización popu-
lar se alza como el único camino viable 
para la localización de personas. Hilda 
Carrizales recuerda la profunda soledad 
del inicio de su calvario: tras buscar por 
cuenta propia en comunidades aledañas, 
topó con el desinterés de funcionarios 
públicos que “no dicen nada ni buscan 
nada”. Esta inacción la llevó a integrarse 
al colectivo Por Amor a Ellos.

Al preguntarle qué las motiva a 
unirse a estas agrupaciones, doña Hilda 
responde convencida: “para sentirse 
una arropada, porque no es la misma 
fortaleza o la fuerza de uno solo que la 
de un colectivo”. En la agrupación, el 
dolor individual se convierte en un 
motor colectivo; es la única defensa 
ante un sistema diseñado para ignorar al 
individuo aislado. Hoy, sus pesquisas en 
la geografía de Jalisco se realizan de 
manera comunitaria.

Ante fiscalías que a menudo se limitan 
a observar pasivamente desde la sombra 
mientras las madres remueven la tierra 
con sus manos, las integrantes de Por 
Amor a Ellos autofinancian su labor. 

Hilda, quien costea las búsquedas con su 
empleo de enfermera, describe una red 
solidaria donde comparten insumos, 
pasajes y alimentos. Al cabo, no es el pre-
supuesto estatal lo que sostiene la marcha 
diaria, sino un persistente equilibrio entre 
la angustia de la pérdida y la esperanza 
inamovible de hallar la verdad.

El surgimiento e incremento cons-
tante de colectivos de rastreadoras no 
debe ser idealizado como un triunfo 
social, advierte el análisis sociológico, 
sino como un síntoma lacerante de un 
Estado ausente y de una sociedad pro-
fundamente indiferente. Obligadas a 
realizar la inteligencia, el peritaje y la 
excavación técnica que corresponderían 
a las autoridades, las víctimas directas 
han tenido que aprender a resistir e ima-
ginar formas de búsqueda.

“Que no nos señalen como las locas 
de las calles. Somos madres que busca-
mos a nuestros hijos”, concluye Irasema 
García Rosas, sintetizando la combina-
ción de indignación profunda y coraje 
que las impulsa a seguir actuando como 
las auténticas guardianas de la verdad 
en un territorio donde buscar justicia se 
ha vuelto, estrictamente, un acto de 
resistencia civil. 

Al preguntarle qué las motiva a unirse a estas agrupaciones, doña Hilda responde convencida: “Para sentirse una arropada, porque no es la 
misma fortaleza o la fuerza de uno solo que la de un colectivo”.
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UNA POLÍTICA 
LABORAL NEGATIVA

PARA LAS MUJERES MEXICANAS
Las mujeres mexicanas dedican en promedio casi 40 horas semanales extras en labores del 
hogar y cuidado de los hijos, trabajo por el que no reciben salario. En la economía actual, es el 
precio que están obligadas a pagar, pues de no hacerlo, su ingreso familiar disminuiría 
drásticamente. El Estado, por su parte, ha sido condescendiente y se ha limitado a promover 
la “igualdad laboral”, “apoyos para las mujeres” y “reformas constitucionales para reducir 
la brecha salarial”.
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Sobre las  espa ldas  de 
miles de mujeres mexi-
canas recae el cuidado 
de los hijos, de adultos 
mayores y tareas del 
hogar. La desigualdad 

laboral se evidencia en el hecho de que 
ellas tienen que realizar estas activida-
des y trabajar para ayudar a la economía 
familiar. La desventaja se acentúa, pues 
sus ingresos económicos son menores 
comparados con los de los hombres.

Además, un alto porcentaje de muje-
res se inserta en la economía informal 
debido a que les brinda una mayor flexi-
bilidad para el cuidado de los hijos y las 
labores del hogar; sin embargo, esta 
situación las coloca en un mayor riesgo 
y vulnerabilidad frente a un despido 
injustificado, sin acceso a la seguridad 
social en caso de enfermar, y en prome-
dio carecen de un sistema de guarderías 
y ingresos menores.

“A lo largo de la vida laboral es 
menos probable que una mujer acceda 
a posiciones de mando. Esto se debe a 
que no existe un sistema de cuidados 
universal, por lo que el desarrollo pro-
fesional de las mujeres no ocurre en 
igualdad de circunstancias como el de 
los hombres. Por lo tanto, la brecha 
salarial se va ampliando con el tiempo, 
sobre todo en el mercado laboral infor-
mal –donde más mujeres trabajan– 
cuando hay niños en casa”, destacó el 
informe Mercado laboral y género, 
elaborado por la organización México, 
¿Cómo Vamos?.

La Encuesta Nacional sobre Uso 
del Tiempo (ENUT) 2024, realizada 
por el Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (Inegi) presentada en 
agosto del año pasado, reveló que las 
mujeres mexicanas dedican en prome-
dio 39.7 horas semanales al trabajo 
doméstico y a los cuidados no remu-
nerados. Estas cifras “equivalen a casi 
una jornada laboral y duplican el 
tiempo que dedican los hombres –de 
apenas 18.2 horas–. Esta brecha de 
género de 21.5 horas impacta en su 

participación sobre el mercado laboral 
remunerado”.

Otro dato identif icado por la 
encuesta consistió en que la población 
general de 12 años y dedicó en prome-
dio 59.6 horas semanales al trabajo 
doméstico, de las cuales las mujeres 
trabajaron 61.1 horas y los hombres 58. 
En este caso, la brecha de género corres-
ponde a 3.1 horas a la semana; en otras 
palabras, las mujeres dedican más 
tiempo al trabajo doméstico respecto a 
los hombres. Las entidades federativas 
con mayores diferencias en el tiempo 
total de trabajo entre mujeres y hombres 
fueron Oaxaca –con 8.4–, Guerrero y 
Nayarit –con 7.1, en ambos casos–. En 
el opuesto, la brecha fue menor en 
Quintana Roo –con 0.4 horas– y 
Yucatán –0.2 horas–. “Estas brechas 
indican que el tiempo promedio fue 
mayor para los hombres que para las 
mujeres. Tabasco tuvo una brecha de 
género de 0.1 horas”, según el Inegi.

María de los Ángeles Bejarano 
Cervantes, de 45 años, es un ejemplo de 
la mujer trabajadora en México: de 
lunes a sábado es encargada de un nego-
cio de materiales para la construcción 
en el municipio de Chimalhuacán, en el 
Estado de México; tiene la ventaja de 
vivir cerca de su lugar de trabajo, por lo 
que ni el tráfico vehicular ni el mal ser-
vicio del transporte público le afectan 
para llegar a tiempo. Es divorciada y 
madre de dos adolescentes, uno de 17 
años y una pequeña de 12, por lo que, 
además del “sueldo seguro semanal” 
recibido por su trabajo en la casa de 
materiales, debe realizar otros “traba-
jos”: elabora piñatas “personalizadas” 
cada que alguien le solicita, cose vesti-
dos de 15 años, bautizos, bodas, primera 
comunión, etc., ya que aprendió el ofi-
cio de la costura desde muy pequeña, lo 
que le ayuda a obtener ingresos extra 
para el sostenimiento de su familia.

“Hoy tenemos que buscar diferentes 
entradas de dinero; de otra manera no 
alcanza y menos teniendo hijos. 
Entonces, en mi caso, tengo el trabajo 

fijo, pero también me dedico a estos tra-
bajos por mi cuenta. Una como madre 
tiene esta responsabilidad; es difícil 
porque, de buenas a primeras, toda la 
carga es para una, pero, al final del día, 
creo que nuestros hijos son el motor de 
todos los días”, sentenció ante buzos.

El hecho de que la mujer disponga de 
un trabajo estable no garantiza percibir 
un buen sueldo. Durante 2025, las muje-
res mexicanas ganaron en promedio 20 
por ciento menos que los hombres, 
según reporta el informe Desigualdades 
laborales entre hombres y mujeres en 
México, de BBVA Research; las muje-
res trabajaron, además, siete horas 
menos debido a la “carga de cuidados y 
tareas domésticas”.

El 63 por ciento de las mujeres inac-
tivas reconoció los quehaceres domésti-
cos como causa de exclusión laboral. 
“La maternidad reduce ingresos y horas 
trabajadas. Las brechas salariales dismi-
nuyen a mayor nivel educativo”, añade 
el informe que, además, estima que las 
mujeres en México dedican un prome-
dio de 331 minutos diarios –casi seis 
horas– al trabajo no remunerado, com-
parado con los 131 minutos de los hom-
bres; lo que representa una diferencia de 
más de 200 minutos. Esta brecha supera 
significativamente el promedio de la 
Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), para 
la que las mujeres dedican 256 minutos 
y los hombres 135.

“Respecto al tiempo usado en trabajo 
no remunerado, que incluye las labores 
domésticas, las compras, el cuidado de 
niños y adultos, los desplazamientos 
relacionados con las actividades del 
hogar y otras formas de trabajo no remu-
nerado, México se ubicó como el país 
con la mayor carga para las mujeres”, 
añade el documento. En países como 
Suecia, Dinamarca o Noruega, los hom-
bres participan más activamente en estas 
tareas, lo que contribuye a reducir el 
abismo de género; en contraste con países 
como Turquía, Portugal, México e Italia, 
que presentan las mayores brechas.



Las mujeres mexicanas dedican en promedio 39.7 horas semanales al trabajo doméstico (arriba) y a cuidados no remunerados. Estas 
cifras, “equivalen a casi una jornada laboral y duplica el tiempo que dedican los hombres –de apenas 18.2 horas–”. El hecho de que la 
mujer disponga de un trabajo estable no garantiza percibir un buen sueldo. Durante 2025, las mujeres mexicanas ganaron en promedio 
20 por ciento menos que los hombres, según reporta el informe Desigualdades laborales entre hombres y mujeres en México, de BBVA 
Research (abajo).
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Desigualdad, un problema 
estructural 
En el municipio de Nezahualcóyotl vive 
María de los Ángeles Hernández, de 25 
años, es divorciada y tiene un hijo de 
cinco años, dejó su trabajo de enfermera 
particular que tenía fuera del municipio 
y optó por abrir un local de jugos y desa-
yunos en un mercado cercano a su casa 
para “estar más tiempo” con su hijo. 
Gracias a ese empleo dispone de más 
tiempo para dedicarlo a su hijo: llevarlo 
al kínder y realizar las labores de su casa, 
reportó a buzos. Como ella, muchas 
mujeres son conscientes de que deben 
trabajar para llevar un ingreso extra a sus 
hogares y apoyar a sus familias.

Por otro lado, en México se arraigó 
durante años la idea de que la mujer es 
quien debe realizar las labores del 
hogar y el cuidado de los hijos; lo que 
ha repercutido, según las estadísticas, 
en que la carga de las labores domésti-
cas no sea remunerada para las muje-
res. Aunque se ha justificado como un 
“asunto cultural”, tiene repercusiones 
en la economía de las familias, sobre 
todo en las labores efectuadas por las 
mujeres.

Sin embargo, aunque las generacio-
nes actuales se integran más al trabajo 
doméstico, todavía representa un 
obstáculo para el desarrollo femenino.

Mónica Orozco, fundadora y direc-
tora de la asociación civil GENDERS e 
investigadora externa del Centro de 
Estudios Espinoza Yglesias, advirtió 
que cada vez más hombres jóvenes par-
ticipan en las labores del hogar, pero, 
desafortunadamente, prevalece la idea 
de que las mujeres deben cuidar a los 
hijos y efectuar los quehaceres del 
hogar.

El más reciente informe de movili-
dad y cuidados reflejó que la participa-
ción de las mujeres en el mercado 
laboral es de alrededor del 45 por 
ciento, comparado con los hombres, 
que corresponde al 75 por ciento: una 
brecha del 30 por ciento, subrayó la 
especialista.

“Esto en parte se está transformando; 
los hombres empiezan a cuidar a sus 
hijos, también le están entrando al cui-
dado de sus propios padres, es decir, tie-
nen cada vez más responsabilidad; pero 
esto requiere una estrategia liderada 
desde el Estado, en la que deben partici-
par empresas y la sociedad civil para 
reducir estas desigualdades en el cui-
dado de los familiares; es necesario para 
abatir estas desigualdades y promover 
estos cambios que deben ir más allá de 
la legislación; se requieren políticas 
públicas”, refirió Mónica Orozco en 
entrevista con buzos.

La especialista comentó que la 
desigualdad laboral se reflejó, durante 
2025, en que el 76 por ciento de las 
mujeres dedicó más tiempo al cuidado 
de los hijos y el trabajo doméstico, lo 
que evidencia que el  porcentaje 
resulta elevado comparado con los 
hombres.

La investigación Movilidad social y 
cuidados, un vínculo inseparable, 
publicada a principios de este año y de 
la que Mónica Orozco es coautora, 
señala que las tareas del cuidado tienen 

“consecuencias y costos económicos 
y sociales; además, reproducen las 
desigualdades socioeconómicas y de 
género con efectos negativos para las 
personas… particularmente, las restric-
ciones económicas de los hogares y la 
falta de un sistema de cuidados provo-
can que quienes enfrentan condiciones 
especiales experimenten mayores nece-
sidades insatisfechas”.

Sin embargo, la desigualdad de 
ingresos entre hombres y mujeres tiene 
su explicación en la política económica 
imperante en México, donde la mujer se 
encarga del trabajo doméstico, la infor-
malidad y salarios menores, más que en 
el ámbito cultural, como lo han presen-
tado los gobiernos en turno y los empre-
sarios.

Políticas insuficientes vs la 
desigualdad laboral
El gobierno de la presidenta Claudia 
Sheinbaum ha destacado su política a 
favor de la mujer en una frase: “llega-
mos todas”; pero en los hechos, no se ha 
cumplido. Diversos colectivos, entre 
ellos de madres buscadoras y voces de 

El más reciente informe de movilidad y cuidados reflejó que la participación de las mujeres 
en el mercado laboral es de alrededor del 45 por ciento.



especialistas, han evidenciado el aban-
dono de la mujer.

Para sumar apoyos femeninos, el 
actual gobierno creó la Secretaría de la 
Mujer, área enfocada en el “empodera-
miento” de éstas y en garantizar la 
“igualdad de género”. Sin embargo, la 
instancia se ha utilizado políticamente 
en vez de cumplir sus objetivos.

Durante el primer año del gobierno 
actual, entre otras “políticas” aplicadas 
para apoyar a las mujeres, se desarrollan 
“reformas” constitucionales para una 
“vida sin violencia de la mujer” y para 
garantizar la paridad de género. En 
varios foros públicos se ha anunciado la 
entrega de pensiones para mujeres 
mayores de 60 años, a madres de familia, 
recursos disponibles para “mujeres 
emprendedoras” y becas para niñas que 
cursan la educación básica. Sin embargo, 
en palabras de especialistas, estas políti-
cas en poco han ayudado para resolver el 
problema de la desigualdad laboral entre 
hombres y mujeres. Al respecto, Axel 
Eduardo González, coordinador de datos 
de la organización México, ¿Cómo 

Vamos?, explicó que indicadores como 
ingreso salarial de las mujeres, falta de 
seguridad social, menos horas laboradas 
en trabajos estables y una mayor infor-
malidad, muestran que las políticas 
públicas no funcionan.

“Se han articulado ciertas políticas al 
respecto, pero no tienen la profundidad 
necesaria que se requiere; para que ten-
gan algún impacto, ya sea en la partici-
pación laboral de las mujeres o en la 
reducción de la informalidad, que es 
uno de los grandes pendientes, se nece-
sita un criterio en términos presupuesta-
les y articular un sistema de cuidados 
para que las mujeres puedan insertarse 
en el campo laboral; porque ahora están 
en un sistema de labores no remunera-
das y deben incorporarse con la finali-
dad de incrementar sus ingresos”, 
explicó a buzos.

Desde su perspectiva, para reducir la 
brecha laboral entre hombres y mujeres 
debe aplicarse una política enfocada en 
reducir la preponderancia de las muje-
res sobre tareas concretas, en labores no 
remuneradas y que las limitan para 

incorporarse al mercado laboral. 
Sumado a la implementación de un sis-
tema de cuidados intensivos que per-
mita a las madres encargar a sus hijos 
mientras trabajan y reducir la informali-
dad laboral.

Sobre este punto, Mónica Orozco 
argumentó que la falta de servicios para 
la mujer, es decir, espacios como instan-
cias infantiles, centros de cuidados 
intensivos para hijos o adultos mayores, 
ha ocasionado que el gobierno ya no 
invierta unos 250 mil millones de pesos 
anuales que “al no tener la inversión del 
gobierno, estamos haciendo como socie-
dad que las mujeres deban invertir un 
equivalente a este monto; y además, es 
importante porque normalmente son las 
mujeres con percepciones más bajas”.

María de los Ángeles Hernández no 
sabe mucho de políticas públicas, apo-
yos para las mujeres y otros “benefi-
cios”; tampoco millones de mujeres 
mexicanas que se encuentran en esa 
misma situación; pero lo que sí tienen 
claro es que deben trabajar y educar a 
sus hijos. 

Para reducir la brecha laboral entre hombres y mujeres debe aplicarse una política enfocada en reducir la preponderancia de las mujeres 
sobre tareas concretas, en labores no remuneradas y que las limitan para incorporarse al mercado laboral.
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EN CHIAPAS, UNA DÉCADAEN CHIAPAS, UNA DÉCADA
SIN RESULTADOS EN

VIOLENCIA HACIA LA MUJER
Los índices de feminicidio y violencia familiar se han reducido muy poco y los especialistas 
afi rman que la Alerta contra la Violencia de Género (AVG), instalada en 2016 en siete municipios 
de Chiapas, no ha rendido los efectos esperados.

VIOLENCIA HACIA LA MUJER
LA LUCHA CONTRA LA 
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El  O b s e r v a t o r i o 
Feminista contra la 
Violencia hacia las 
Mujeres cuantificó que 
ent re  2016 y  2024 
hubo mil 671 asesina-

tos, cuyas 421 víctimas fueron muje-
res, lo que ha colocado a Chiapas 
entre las 10 entidades del país con más 
feminicidios.

Pero esta tendencia está aumentando 
en vez de disminuir. Según datos de la 
Comisión Estatal para una Vida Libre 
de Violencia de las Mujeres de la 
Colectiva Feminista 50 Más 1, en 2025 
ocurrieron más de 30 feminicidios en 
Chiapas y que, de enero de 2026 a la 
fecha, suman ya otros 14.

Es decir, en menos de cinco meses se 
han suscitado casi 50 por ciento más 
feminicidios que el año pasado, cuando 
en el mismo lapso ocurrían 2.5 por mes 
y en lo que va de 2026 el promedio 
corresponde a 3.5 asesinatos.

El último en consumarse fue el de 
Beany Guadalupe Lozano García, quien 
cursaba el segundo semestre de la licencia-
tura en Administración en la Universidad 
Autónoma de Chiapas (Unach) en 
Tapachula, y fue asesinada por su novio 
en el municipio Tuxtla Chico.

A pesar de que había superado 
muchas situaciones dolorosas –entre 
ellas la pérdida de su hermano en un 
accidente– la joven de 18 años se mos-
traba optimista y hacía amistades, contó 
su mamá Anahí García Alfaro en una 
entrevista con buzos.

La joven, originaria de la región del 
Soconusco, tenía muchos sueños, entre 
los cuales destacaba viajar a otras enti-
dades del norte de la República 
Mexicana para disfrutar con sus amigas.

Sin embargo, el pasado seis de abril, 
su novio José Manuel “N”, también de 
18 años, llegó a su casa y ya no se 
supo más de ella. Entonces comenzó 
el viacrucis de sus seres queridos.

Anahí cuenta que preguntó por 
Beany a sus compañeros de escuela, 
incluso al papá y al abuelo de José 
Manuel; pero que éstos se comportaron 
de una forma tan sospechosa que la lle-
varon a sentir y pensar que algo 
“andaba mal”.

Ya deprimida por la muerte impre-
vista de su hijo y la cerrazón de los 
parientes de su entonces yerno, Anahí 
debió toparse luego con la negligencia 
de algunos servidores de la Fiscalía 
General de Justicia (FGJ) del estado.

Después de una búsqueda intensiva, 
Beany apareció mal herida con un 
impacto de bala en la cabeza dentro de 
una camioneta estacionada sobre un 
camino en el municipio de Suchiate.

Inicialmente corrió la versión de que 
algunos sicarios en motocicletas habían 
disparado contra el vehículo donde via-
jaban Beany y José Manuel; pero como 
éste no se hallaba en el automóvil, todo 
le resultó extraño.

Martha Figueroa Mier, del Colectivo de Mujeres (Colem).



Más tarde, las pruebas demostraron 
contundentemente que José Manuel le 
disparó a su hija en la parte izquierda de 
la cabeza; luego hizo más detonaciones 
contra el parabrisas del vehículo para 
simular que se trataba de un ataque 
armado y escapó, dejando a Beany 
abandonada.

Anahí supone que el asesinato fue 
planeado de antemano y que el presunto 
feminicida huyó con el apoyo de las 
mismas autoridades, que quizás fueron 
“compradas” por él y su familia.

“Por desgracia se enamoró de la per-
sona equivocada, creyó en la persona 
equivocada y por eso busco a esa per-
sona, porque no entiendo por qué hizo 
esto”, lamentó.

Beany sobrevivió al ataque, pero se 
mantuvo en terapia intensiva durante 11 
días, lapso en el que primero estuvo en 
un hospital público y luego en una clí-
nica privada, donde falleció el 17 de 
abril.

Anahí ha enfrentado situaciones muy 
sospechosas: la negación del material 
audiovisual de las cámaras de vigilancia 
que debieron captar la salida de su hija 
del fraccionamiento donde vivía, y los 
videos de las cámaras C5, que podrían 
brindar mayor información de lo suce-
dido en el camino.

A pesar de esto, no ha dejado de exi-
gir justicia con marchas, entrevistas y 
otras acciones, entre ellas esperar al 
gobernador de Chiapas al término de un 
acto protocolario en Tapachula para 
demandar su respaldo.

Entrevistada por buzos, Anahí advir-
tió que no dejará de luchar, pues “ya no 
tengo nada qué perder”. Además, quiere 
aclarar la versión en torno a un posible 
ataque de sicarios y denunciar que fue 
José Manuel quien asesinó a Beany.

Expresó su confianza en que la car-
peta de investigación se traslade a manos 
de la Fiscalía en Feminicidios y añadió: 
“mi hija tenía el disparo de izquierda a 

derecha, y los disparos en la camioneta 
provienen de adentro hacia afuera. Las 
cámaras del C5 revelan que sólo él se 
metió en ese camino, jamás lo siguió una 
moto; es mentira, existen testigos, por 
eso recalco mucho que las autoridades 
tuvieron todo, pero no hicieron nada por 
atraparlo, ni alertas, nada”.

La AVG no es “eficaz” 
Para algunas expertas, la AVG no opera 
con eficiencia, pero no por carencia de 
alcances de personal o técnicas suficien-
tes, sino porque las autoridades no la 
aplican como deberían hacerlo.

Martha Figueroa Mier, del Colectivo de 
Mujeres (Colem) e impulsora de la AVG en 
Chiapas, explica que, a pesar de que la alerta 
tiene muchas ventajas, su principal traba 
para operar al 100 por ciento se encuentra 
en la FGJ del estado, donde se activa con 
retraso el Plan General de Acción.

Entre las irregularidades operativas 
que impiden el buen funcionamiento de 

Nora Margarita Zenteno Juárez ha buscado justicia para su hija Paulina Gómez Zenteno desde el año 2019.
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la AVG citó el presupuesto difundido 
por el fiscal general Raciel López 
Salazar, mientras que la responsabilidad 
de sancionar y frenar la violencia queda 
en las mismas mujeres.

Criticó, además, el enorme gasto en 
campañas publicitarias para prevenir 
la violencia hacia las mujeres –entre 
ellas la entrega de miles de “relojes de 
emergencia”– y el silencio que el 
gobierno mantiene frente a tales cues-
tionamientos: 

“¿Qué medidas de protección o de 
prevención se ofrecen? ¡Nadie lo hace!; 
y no hay presupuesto para eso”.

Figueroa Mier sostiene que la escasa 
importancia que las autoridades otorgan 
a las víctimas de violencia de género se 
refleja en las reducidas condiciones de 
un edificio que alberga una coman-
dancia de la Policía de Investigación y 
también al Centro de Justicia para 
Mujeres y las fiscalías de la Mujer y 
del Feminicidio.

Para Pilar Zenteno Maza, presidenta 
estatal de la Colectiva 50+1 Juvenil, los 
resultados de la AVG son nulos y la 
situación para las mujeres en Chiapas ha 
empeorado en lugar de mejorar. 
Convencida de que la AVG no funciona 
porque no se efectúan las acciones espe-
radas, advierte con contundencia: “¡Nos 
siguen matando!”

Agrega que marzo de 2026 ha sido 
hasta ahora el mes más mortífero 
para las mujeres chiapanecas, con 
seis feminicidios y afirma que no hay 
avances ni en los siete municipios 
donde ya “opera” la AVG, como tam-
poco en los 17 de la región indígena 
de los Altos, previstos para fecha 
próxima.

La región del Soconusco, pero en 
particular Tuxtla Chico –donde fue 
asesinada Beany– se convirtió en una 
“zona roja” por la violencia contra las 
mujeres; Tuxtla Gutiérrez no se queda 
atrás, a pesar de que se encuentra entre 

los municipios con alerta, debido a que 
acumula muchos delitos.

Por ello, Martha Figueroa Mier 
insiste en denunciar que las autoridades 
prefieren gastar el presupuesto en publi-
cidad o actos de simulación, como ha 
ocurrido en los gobiernos de Manuel 
Velasco Coello y Rutilio Escandón.

Como muestra recordó que, en lo que 
va del actual gobierno, sólo al principio 
del año pasado se efectuó una asamblea 
de violencia de género. “La AVG 
seguirá funcionado, con presupuesto o 
no, hasta que ya no haya mujeres asesi-
nadas en Chiapas, o aunque el mismo 
fiscal diga que no fue feminicidio, sino 
suicidio u otro delito”.

En pocas palabras, los gobiernos se 
echan la bolita de la AVG; “no la quie-
ren porque tiene un marco jurídico 
basado en un litigio colectivo e indivi-
dual con el que hemos demostrado que 
sí existe el feminicidio, que es un pro-
blema grave de violencia estructural”.

Adriana Gómez, fundadora de la agrupación Madres en Resistencia de Chiapas, lamenta pocos resultados de la AVG.



Con base en información del 
Secretariado Ejecutivo Nacional de 
Seguridad Pública (SENSP), en el pri-
mer trimestre de este año se han regis-
trado nacionalmente tres mil 996 
homicidios dolosos, de los cuales 83 
ocurrieron en la entidad chiapaneca, es 
decir, cinco menos en comparación con 
el mismo periodo de 2025.

Después de enumerar que las cifras 
actuales colocan a Chiapas en el lugar 
17 de este tipo de delitos del fuero 
común, detalla que en 47 de ellos se eje-
cutaron con armas de fuego, 16 con 
armas blancas –cuchillo, navaja, 
machete, entre otras–, y en el resto con 
otras herramientas. El año pasado, en 
Chiapas ocurrieron 324 homicidios 
dolosos.

Violencia tras violencia
Nora Margarita Zenteno Juárez ha 

buscado justicia para su hija Paulina 
Gómez Zenteno desde 2019, cuando fue 
hallada muerta en la azotea del departa-
mento que habitaba en Tuxtla Gutiérrez, 

donde fue asesinada por su pareja, de 
nombre Rafael.

Aunque su exyerno fue asesinado en 
2023 en Tijuana, Baja California, narró 
que para ella esa muerte no fue por “justi-
cia divina”, sino un castigo casual, a dife-
rencia de la sospechosa liberación que le 
brindó la Fiscalía después de “maquillar” 
al feminicidio como suicidio.

Pero lo peor sobrevino cuando ella 
misma fue víctima de violencia física, 
psicológica y económica por su esposo, 
Romeo “N”, quien la golpeó en 2020; y 
pese a que se abrió una carpeta de inves-
tigación, el litigio está todavía en etapa 
intermedia.

“De qué sirve que levantes una car-
peta si no hacen nada, a pesar de que 
mataron a mi hija, que me golpearon… 
y ahora el Juez de Control dice que 
habría otra audiencia; pero, insisto: nin-
guna carpeta prospera. Qué difícil es 
que haya justicia en este país”, denun-
ció, sobre todo para insistir en que el 
delito del que fue víctima Paulina sea 
reclasificado.

Ante este panorama, Adriana Gómez, 
fundadora de la agrupación Madres en 
Resistencia de Chiapas y mamá de la 
joven judoka Jade Guadalupe Yuing 
Gómez, víctima de feminicidio el 14 de 
enero de 2020, en el Instituto del 
Deporte (Indeporte), coincide en que la 
violencia contra la mujer es sistemática 
y que, por tal motivo, el actual goberna-
dor debe enfocarse en este problema 
“porque nos afecta a todas”.

Sostiene que las chiapanecas se han 
convertido “en las muertas de Juárez” y 
lamenta que la AVG no surta efecto por-
que nada más la utilizan como fachada. 
“Somos un cero a la izquierda, ¿dónde 
están las de (instancias de) género? 
Nunca nos han llamado como víctimas, 
porque nos interesa que nuestros casos 
avancen, pero no les importa”.

Para Adriana, hay muchas cosas qué 
cambiar, empezando por las fiscalías 
donde “para que te crean que sufres vio-
lencia, debes llegar bien golpeada. Yo 
también viví eso con mi exesposo que 
me maltrataba”. 

De enero a abril de este año se han registrado 14 feminicidios en Chiapas, alrededor de 3.5 casos por mes.
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LA CANASTA BÁSICA, 

Las amas de casa de Puebla ahora deben ajustar su gasto y comprar menos productos porque 
la despensa alimentaria de sus familias resulta cada vez más inalcanzable.

LA CANASTA BÁSICA, 
CADA VEZ MENOS ACCESIBLE 

Las amas de casa de Puebla ahora deben ajustar su gasto y comprar menos productos porque 

EN PUEBLA
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La canasta básica, que 
se integra con 44 pro-
ductos necesarios para 
sobrevivir, cuesta hoy 
mil 813 pesos en la 
ent idad,  85.5 pesos 

más que hace un año. El aumento 
parece pequeño, pero esconde alzas en 
los alimentos indispensables.

Según el último reporte del Índice 
Nacional de Precios al Consumidor, ela-
borado por el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (Inegi), difundió 
que el jitomate subió 60.33 por ciento, el 
limón 20.14, el tomate verde 20.14 por 
ciento; y que la papa en tan solo un mes 
se incrementó 15.32 por ciento.

Además, la sal de mesa, aderezo 
infaltable en la cocina mexicana, 
aumentó seis por ciento; y la carne de 
res ahora es un recuerdo en muchos 
hogares, porque su precio ronda los 220 
pesos por kilogramo.

La Encuesta Nacional de Ingresos y 
Gastos de los Hogares 2024, del Inegi, 
reveló que una familia promedio en 
Puebla gana 20 mil 720 pesos mensua-
les, cantidad que puede considerarse 
alta, pero si se le compara con la media 
nacional, de 25 mil 955 pesos, tiene una 
brecha de 29.9 por ciento.

Pero el problema más grave radica 
en la mala distribución del ingreso: 
el 82.7 por ciento de la Población 
Económicamente Activa (PEA) percibe 
diez mil 372 pesos o menos al mes, ape-
nas por encima del salario mínimo, que 
representa entre nueve mil 451 y nueve 
mil 582 pesos mensuales.

Para adquirir los 44 productos de la 
canasta básica, una familia de cuatro 
personas necesita siete mil 252 pesos al 
mes; y si a este gasto se añaden los de 
vivienda, transporte, salud y educación, 
el monto total se eleva a más de ocho 
mil pesos mensuales por persona y 32 
mil pesos por sus cuatro integrantes.

Es decir, se requieren más de tres 
salar ios  mínimos para cubrir  la 
canasta básica de una familia; pero el 
ingreso promedio por hogar en Puebla 

corresponde a 20 mil 720 pesos, apenas 
2.19 salarios mínimos mensuales, con lo 
que muchas familias pueden caer en 
pobreza multidimensional si quienes 
trabajan no se emplean tiempo completo.

El Inegi reportó que, en el tercer trimes-
tre de este año, el 39.2 por ciento de los 
poblanos vive en pobreza laboral, es decir, 
aunque tengan empleo no pueden comprar 
la canasta alimentaria. Y, de acuerdo con el 
Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social, casi medio 
millón de poblanos (481 mil) se encuen-
tran en pobreza extrema.

¿De qué viven los poblanos? 
En el  pr imer  t r imestre  de  2025, 
Puebla tenía tres millones 14 mil per-
sonas ocupadas, de las cuales sólo 619 
mil tenían empleo formal con seguri-
dad social, según los reportes de la 
Secretaría de Economía. Es decir, sólo 
uno de cada cinco trabajadores tenía 
contrato, Seguro Social y aguinaldo; 
mientras que el resto, una considerable 
mayoría, se ocupaba en la informalidad.

La Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social cuantificó a estos informales en 
dos millones 136 mil, cifra equivalente 
al 68.2 por ciento de la PEA local, muy 
por encima del promedio nacional de 
55.4 por ciento.

La mayoría son vendedores ambu-
lantes, trabajan en micronegocios o en 
la agricultura de subsistencia, sin segu-
ridad social ni derechos laborales. Los 
jóvenes son los más golpeados: 440 mil 
de entre 15 y 24 años, el 87 por ciento 
de este segmento social.

¿Por qué Puebla no logra salir de 
este pozo?, fue la pregunta que este 
semanario realizó a Jesús Lara, econo-
mista egresado del Colegio de México 
y doctorante en la Universidad de 
Massachusetts Amherst. Su respuesta 
fue la siguiente:

“El problema central de la economía 
mexicana es un bajísimo crecimiento 
económico, combinado con una enorme 
desigualdad que ha aumentado. Esto 
viene de décadas. Millones de familias 

no pueden acceder a bienes y servicios 
básicos para una vida digna. La genera-
ción de empleos es muy lenta y los 
empleos que se crean tienen salarios 
muy bajos”.

Con respecto a la informalidad, Lara 
distingue dos tipos: “Una es la informa-
lidad dentro de empresas formales 
(empleados sin contrato), que podría 
combatirse con vigilancia más estricta. 
Pero la raíz es otra: el empleo en el sec-
tor informal propiamente dicho se debe 
a la falta de desarrollo económico para 
que genere empleos en unidades pro-
ductivas de mayor escala. La gente se 
autoemplea en actividades de muy 
baja productividad que apenas dan un 
sustento mínimo”.

Además, explicó que los únicos paí-
ses que han reducido exitosamente la 
informalidad son los que presentan 
desarrollo industrial acelerado, como 
los pertenecientes al este asiático, 
particularmente China.

Según cifras del Inegi, en Puebla, la 
pobreza laboral afecta al 41.7 por ciento 
de la población, las jornadas son exten-
sas y los bajos salarios obligan a aceptar 
cualquier trabajo, con o sin contrato. Así 
que las familias requieren más ingresos.

Por ello, en esta entidad no son raras 
las familias en las que el padre trabaja 
en la construcción por la mañana, 
maneja un auto-taxi bajo los lineamien-
tos de las plataformas digitales por la 
noche (Didi o Uber); la madre vende 
comida en el mercado y el hijo mayor 
reparte paquetes sin seguro laboral.

Muchas personas tienen dos o hasta 
tres empleos informales porque uno 
solo no alcanza para cubrir la canasta 
básica alimentaria. En la primera quin-
cena de febrero pasado, el Inegi reportó 
que Puebla presentaba una inflación del 
3.47 por ciento, en un rango previsto 
por el Banco de México, razón por la 
que el gobierno estatal “respiró tran-
quilo” y festejó que la inflación estu-
viera “bajo control”, sin proponer 
ninguna otra medida para atender a la 
población afectada.



Sin embargo, la cifra esconde una 
realidad cruel para las familias: mien-
tras la inflación general está “contro-
lada”, el precio de los productos frescos 
–justo los que consume la mayoría– se 
ha incrementado.

Pero, además, no aparece por ningún 
lado la política pública que enfrente esta 
situación. La Procuraduría Federal del 
Consumidor monitorea normalmente, 
pero los voraces comerciantes de las 
centrales de abasto actúan con absoluta 
impunidad.

Las tarjetas del “bienestar” no alcan-
zan ni para cubrir el costo de un tercio de 
la canasta básica mensual y el gobierno 
del estado, en lugar de aplicar topes tem-
porales o redes de distribución directa, se 
limita a emitir boletines presumiendo 
que “Puebla no es la entidad más cara”.

Aunque la Cámara de la Industria de 
la Transformación local advirtió que la 
situación en Medio Oriente y el aumento 
en el precio de las gasolinas –la regular 
a 25 pesos y la Premium a 28– encarece-
rán la canasta básica entre el 10 y 15 por 
ciento o más, el gobierno no ha 

anunciado ningún plan para enfrentar la 
contingencia.

Hay que gastar menos
Las amas de casa afirman que, ante el 
alza en los precios de los productos 
básicos, compran menos, con lo que 
realmente aclaran que adquieren pro-
porciones menores o a granel y sustitu-
yen marcas de mercancías.

“Hace un año gastaba aproximada-
mente 700 pesos, considerando comprar 
carne y un poco de fruta y verdura por-
que los precios eran menores. En la 
actualidad es el doble y uno tiene que 
administrarse. Ha habido ocasiones en 
que dejamos de comprar productos. Nos 
pasó con el limón, que subió el triple, el 
aguacate y de plano los dejamos de con-
sumir. Cuando sube el precio de un día 
para otro debes usar un poco menos por-
que no alcanza. Racionamos lo que 
vamos comprando; anteriormente nos 
alcanzaba bien para consumir un 
poquito mejor”, señaló, etrevistada por 
buzos, María González, madre de dos 
hijos que estudian la universidad.

Indira Olán, madre de familia, 
comentó: “hace un año gastaba aproxi-
madamente mil 500 pesos semanales y 
ahora gasto dos mil 800, eso única-
mente de comida. Ya no puedo com-
prar cosas como postres, yogurt, 
quesos y leches descremadas; a veces 
compro carne de res”.

Para que rindan sus ingresos, sus 
familiares ahora sólo consumen carne 
una vez a la semana, cuando antes lo 
hacían en tres ocasiones. “En mi fami-
lia, tanto el padre como la madre tene-
mos empleo. Trabajamos ocho horas al 
día, cinco días a la semana. Uno aporta 
mil pesos semanales para la comida, el 
otro entre mil 800 y dos mil. Aun así, no 
es suficiente”, detalló.

Doña Laura, cuyo esposo es mariachi 
y su hija mayor dejó sus estudios para 
entrar a la Guardia Nacional, detalló 
cómo han sobrevivido: “El año pasado 
gastaba como 500 pesos a la semana en 
la despensa. Ahorita gasto unos mil 
pesos”. Y, como miles de amas de casa, 
sustituyó los productos de “marca” por 
genéricos o mercancías a granel.

El Inegi reportó que, en el tercer trimestre de este año, el 39.2 por ciento de los poblanos vive en pobreza laboral, es decir, aunque tengan 
empleo no pueden comprar la canasta alimentaria.
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Doña Elvira, otra de las amas de casa 
afectadas por el incremento de los pre-
cios, reportó a este medio que “hace un 
año gastábamos 800 pesos semanales 
entre verdura y un poco de carne. Ahora 
son entre mil 300 y mil 400 a la semana. 
Ya dejé de comprar carne y salchichone-
ría. El aceite también. A lo mejor en otras 
familias que ganan más, no les afecta; 
pero uno que va al día, sí nos perjudica”.

Para cubrir sus gastos semanales, ha 
recurrido a sus familiares. “Hemos 
tenido que pedir prestado con la familia. 
Le digo a mi cuñada: no seas malita, 
préstame 200 pesos y te doy la mitad 
esta semana y la mitad la otra”.

Aunque los gobiernos estatales y el 
Federal entregan miles de apoyos a 
quienes más lo necesitan, no todas las 
personas pobres los reciben. Doña 
Elena, por ejemplo, cuyo esposo falle-
ció en fecha reciente y sus hijos no 
encuentran empleo estable, narró a 
buzos que nunca he recibido ningún 
apoyo: “Metí papeles para las becas y 
nunca me tocó nada; ni apoyos, nada 
de eso”.

Sobre sus gastos personales informó 
que antes gastaba unos 150 pesos dia-
rios o 750 semanales, pero ahora sus 
gastos superan esos montos, por lo que 
“si antes compraba tres o cuatro piezas, 
ahora nomás compro dos. Hay que 
achicar más el huevo o el aceite; com-
prar manteca en lugar de aceite. Cada 
día suben más las cosas”.

Hay muchas personas de la tercera 
edad que han regresado a trabajar por-
que sus pensiones laborales no les 
alcanzan para cubrir sus gastos. Es el 
caso de doña Anita, cuyo esposo tam-
bién es pensionado, pero ni así les 
alcanza y tuvo que volver al trabajo.

“Hace un año gastaba de 500 a 700 
pesos a la quincena. Ahora tengo que 
limitarme a comprar un kilito de frijol, 
uno de arroz, sopitas para pasar la 
semana. Mi esposo trabaja 12 horas dia-
rias. Nunca he recibido ningún apoyo. 
Si pudiera decirle algo al gobernador, 
no creo que él me pueda ayudar. Los 
precios no dependen de él, dependen de 
lo más alto. Y si los más altos no se pre-
ocupan, menos él”, sentenció.

Miriam Trinidad señaló: “hace un 
año gastaba unos 500 pesos a la 
semana. Ahora gasto mil o mil 500 
para lo básico y a veces no alcanza ni 
para eso. Comemos pollo dos veces a 
la semana porque sale más económico. 
Antes eran cinco veces. Hemos tenido 
que hacer sólo dos comidas al día: el 
almuerzo y la comida algo tarde. En la 
mañana sólo un café con pan o galletas 
y en la cena igual, café o té. Ya no com-
pramos ropa ni zapatos, a menos que 
sea muy necesario. Cuando el gobierno 
anuncia que la inflación está bajo con-
trol, no lo creo, porque los productos 
cada vez suben más; y no veo que mi 
dinero rinda para comprar lo básico 
para comer”.

¿Hay alternativas?
Frente a la realidad que enfrentan las 
familias mexicanas, organizaciones 
como el Movimiento Antorchista 
Nacional han formulado cuatro pro-
puestas de solución: 1) Crear empleos 
para todos los que quieran trabajar; 2) 
Aumentar sustancialmente los salarios; 

Aunque los gobiernos estatales y el Federal entregan miles de apoyos a quienes más lo necesitan, no todas las personas pobres los reciben.



3) Aplicar una reforma fiscal progresiva 
y 4) Reorientar el gasto público.

El economista Jesús Lara aclaró 
que una reforma fiscal progresiva ten-
dría el  objet ivo fundamental  de 
“aumentar los recursos del Estado 
para proveer bienes y servicios: hospi-
tales, escuelas, infraestructura. Puede 
hacerse de muchas maneras: impues-
tos a herencias, a la riqueza, tasas más 
altas a los ingresos más altos. La teo-
ría económica ha avanzado mucho en 
ese sentido”.

Sin embargo, puntualizó, se enfrenta 
a un obstáculo político mundial: “En la 
práctica son muy pocos los países que 
han logrado implementar este tipo de 
reformas. Provocan el rechazo de los 
sectores más ricos que, además, contro-
lan gran parte de los recursos. Y en un 
mundo globalizado, los países compiten 
ofreciendo las condiciones más atracti-
vas para el capital. Ofrecer impuestos 
bajos es una de las más importantes. Es 
una carrera hacia el abismo”.

¿Hay salida?, se le preguntó. Lara 
cree que sí, pero requiere más piezas: 

“Para que una reforma fiscal progresiva 
funcione, debería estar acompañada de 
restricciones a la movilidad del capital e 
idealmente de coordinación internacio-
nal. Si se implementara simultánea-
mente en muchos países, los obstáculos 
serían menores. Pero eso, por ahora, es 
un escenario muy lejano”.

Ante la inflación que golpea a las 
familias, Lara propone medidas concre-
tas. En el corto plazo “se pueden imple-
mentar controles de precios en sectores 
fundamentales para evitar que el alza de 
algunos bienes se transmita al resto”. En 
el mediano plazo, sugiere un meca-
nismo más estructural: 

“El Estado puede acumular reservas 
de petróleo, granos, fertilizantes: com-
prar cuando el precio es bajo y vender 
cuando sube para estabilizar el mer-
cado. China hace eso. Requiere visión 
de largo plazo”. Sus propuestas de solu-
ción son claras, pero ninguna de ellas 
está a discusión en Puebla.

“Cualquier política que de verdad 
pretenda enfrentar estos problemas, 
necesitará un crecimiento económico 

más acelerado, enfocado en el desarro-
llo de la industria nacional. No hay ata-
jos”, añadió.

El ingreso laboral per capita en 
Puebla es de apenas dos mil 740 pesos 
mensuales, 18 por ciento por debajo de 
la media nacional, a decir del Inegi. 
Esto significa que cada persona dispone 
de 90 pesos diarios para todo: comida, 
transporte, vivienda, salud, etc.

El costo de la vivienda ha subido 
86.5 por ciento en seis años; solamente 
el 22 por ciento de la población tiene 
seguridad social y el gasto corriente 
promedio por hogar corresponde a 13 
mil 906 pesos.

Mientras tanto, el gobierno de 
Alejandro Armenta sigue sin presentar 
un programa de apoyo alimentario; no 
ha convocado a diálogo con los comer-
ciantes; no ha exigido bajar el Impuesto 
Especial a Productos y Servicios a los 
combustibles; y no ha puesto límites a la 
especulación comercial en la Central de 
Abastos. Su única acción pública ha 
sido declarar que “la inflación está bajo 
control”. 

El gobierno de Alejandro Armenta sigue sin presentar un programa de apoyo alimentario; no ha convocado a diálogo con los comerciantes; 
no ha exigido bajar el Impuesto Especial a Productos y Servicios a los combustibles; y no ha puesto límites a la especulación comercial en la 
Central de Abastos.
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Mares y pasos geoestratégicos son el campo de batalla de Estados Unidos  (EE. UU.) en su 
antagonismo con China y Rusia. La contienda por esos espacios (choke points) anticipa confl ictos, 
para los que México carece de estrategia.
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EN CURSO, EN CURSO, 
GUERRA MARÍTIMA 
NEOIMPERIALISTA
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Las rutas marítimas prota-
gonizan e l  anál is i s 
geopolítico en el con-
texto global que deriva 
del choque de EE. UU. 
con China, la ofensiva 

en  Ucrania  cont ra  Rus ia  de  la 
Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN) y la agresión de Israel 
en Irán y Líbano.

En menos de un lustro, estos conflic-
tos causaron efectos multidimensiona-
les cuyo impacto sobre mares, pasos y 

estrechos estratégicos 
han conformado un 
ámbito permeado por 
la incertidumbre y la 
urgencia por garanti-
zar la seguridad de la 
navegación.

El neoimperialismo 
de Occidente busca 
controlar los océanos, 
es decir, el 70 por 
ciento de la superficie 
terrestre. En el blanco 

de su estrategia de seguridad global se 
hallan los mares Ártico, Caribe, 
Mediterráneo, Negro, Rojo e Índico, 
entre otros; y en pasos como Malaca, 
Bab al-Mandeb y Bering.

Estos escenarios marítimos son 
estratégicos porque, en ellos, las poten-
cias realizan operaciones de seguridad 
abiertas y secretas; compiten comer-
cial, tecnológica y militarmente y, al 
mismo tiempo, extraen recursos legal 
e ilegalmente.

Estas actividades son descritas preci-
samente en algunos análisis publicados 
en buzos, entre ellos los titulados 
Piratería o soberanía, dilema geopolí-
tico de Occidente (marzo de 2025); 
EE. UU. acosa a China y Rusia en el 
Estrecho de Gibraltar (julio de 2025).

La actual puja por el Estrecho de 
Ormuz exhibe esta “guerra de corredores 
económicos” o espacios para la importa-
ción de energía, bienes de consumo y 
recursos críticos, así como vitales para la 
seguridad regional y global. Ésta es la 

Donald Trump

ENEMIGO EN EL GOLFO
La ofensiva imperialista contra Irán cambió la concepción política sobre el 
Golfo de México. De ser escenario periférico, este mar de mil 550 kilómetros 
cuadrados pasó a ser clave para este país, porque domina el 48 por ciento 
de su espacio mientras que EE. UU. posee el 45 por ciento, y Cuba el cinco 
por ciento.

El Golfo se une con el océano Atlántico por el Estrecho de Florida y Cuba; 
y también con el Mar Caribe, por el Canal de Yucatán. A la par bordea los 
estados mexicanos de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Campeche y Yucatán; 
y cinco estadounidenses: Texas, Luisiana, Mississippi, Alabama y Florida.

Para México, este escenario resulta vital para su seguridad nacional, 
pues le brinda alimentos, agua, recursos, seguridad, empleo, recreación y 
lo comunica con el exterior.

Durante muchos años, los gobiernos de EE. UU. y México discutieron 
sobre sus límites y recursos con relativa estabilidad, pero todo cambió por 
la competencia en la exploración y explotación de energéticos. De esta 
“geografía en disputa” salió la orden ejecutiva 14172 de Donald Trump para 
renombrarlo “Golfo de América” el 20 de enero de 2025.

México se opuso a esa nueva denominación, debido a que, desde hace 
cuatro siglos, se le llama Golfo de México. Para EE. UU., este mar es esen-
cial para su control militar, comercial y energético, pues en altamar tiene 
instaladas sus plataformas de producción petrolera más desarrolladas, 
entre ellas Argos, Stones y Appomattox.

Cuba actuó cautelosa ante ese desafío, aunque cuestiona su derecho a 
recursos energéticos en su plataforma del golfo, con la que sería autosufi-
ciente. Un año después, Trump le prohibió abastecerse de energía, anunció 
más sanciones y una invasión militar.

EE. UU. quiere ocupar La Isla. En 2004, la Comisión de Ayuda para una 
Cuba Libre, que dirigió Colin Powell, seguía la orden del entonces presidente 
George W. Bush de “acelerar” la invasión y su dominio territorial. En 2025, 
John Kerry planeó lo mismo con apoyo de Warren Buffett, entonces el segundo 
hombre más rico del mundo, reporta el investigador Gian Carlo Delgado.

No es casual que EE. UU. dinamice la concesión de campos a multina-
cionales petroleras y la injerencia de think tanks como el Instituto de 
Investigación Harte que, con la holandesa Shell Exploration, diseñaron el 
programa Estado del Golfo de México 360º.

Este frenesí neocolonial exhibe el riesgo real de que tales firmas se apro-
pien del crudo del Golfo, estimado hasta en 100 mil millones de barriles, 
como alertó Delgado desde hace 20 años.



forma con que la ofensiva estadouni-
dense-israelí sobre Irán cambió al 
mundo desde el 28 de febrero.

Manipulación imperialista
Las sucesivas guerras neoimperialistas 
de la Casa Blanca escalaron las crisis 
en el Mediterráneo, el Mar Negro, el 
Mar Rojo y las naciones ribereñas, 
cuyos efectos se sienten en las cadenas 
globales de suministro de energía, bie-
nes de consumo y recursos estratégicos.

Hoy se afirma que a medida que el 
Mar Ártico se abre, el paso entre 
Groenlandia, Islandia y Escocia emerge 
como nueva región en disputa, por lo 
que los expertos plantean una “nueva 
era de disputa marítima”.

Tras el injustificado ataque a Irán y la 
idea de hacer de Canadá el estado 51 de la 
Unión Americana, en el editorial del dia-
rio estadounidense Chicago Sun Times se 
advierte que la ocurrencia de Donald 
Trump “no es más que imperialismo”.

La guerra neoimperialista contempla 
la manipulación informativa. Así lo evi-
dencia la cinta Capitán Phillips, que 
degradó a “piratería” la defensa de los 

derechos territoriales del pueblo somalí 
contra el robo de sus bancos de peces 
que navíos de Occidente hacían en el 
Cuerno de África. Este contexto vio-
lento “avivó la alarma y ansiedad por 
esta nueva era imperial”, alerta el inves-
tigador Lü Chao, de la Academia de 
Ciencias Sociales de Liaoning.

Pacífico, seda y perlas
El océano Pacífico es la región de mayor 
relevancia estratégica para EE. UU., 
porque a través del Mar de China 
Oriental se enlaza con el Mar de China 
Meridional –donde controla sus rutas de 
comercio y enclaves militares– y acosa 
a la República Popular China (RPCh).

Además, los dos mares chinos conec-
tan con el Cuerno de África y los mares 
Índico y Arábigo. En ambas vías, China 
proyecta su poder naval, vigila y ase-
gura sus rutas de suministro con la 
estrategia militar Collar de Perlas.

La estrategia de control estadouni-
dense sobre el Pacífico –así como la 
denominada “cadena de islas”, conce-
bida en 2007 por la consultora Booz 
Allen Hamilton para el Departamento 

de Defensa– alude a puertos, centros de 
logística comercial y bases navales 
como propiedad marítima.

Desde el inicio de este siglo, a 
EE. UU. le preocupa la exitosa 
Iniciativa de la Nueva Ruta de la Seda 
de China y difundió una campaña de 
provocación en los mares chinos que 
incluyó supuestas colisiones contra sus 
embarcaciones y las de sus aliados, así 
como falsas agresiones a Taiwán.

Tal estrategia explica el rearme de 
Japón, la polít ica anti-China de 
Australia, la agresividad de Filipinas y 
cíclicos roces con la RPCh que han con-
vertido al Mar Meridional de China en 
un foco candente.

Otro punto rojo en la zona es el muy 
transitado Estrecho de Taiwán, de 180 
kilómetros, convertido en zona de alta 
tensión por la fuerte presencia militar 
estadounidense en “apoyo” a Taiwán y 
contra China, que defiende su soberanía 
en el Mar Meridional.

EE. UU. clasificó al estrecho como 
“riesgo sistémico”, pues sostiene –sin 
probar– que China puede bloquearlo y 
crear una conmoción comercial masiva 

Las sucesivas guerras neoimperialistas de la Casa Blanca escalaron las crisis en el Mediterráneo, el Mar Negro, el Mar Rojo y las naciones 
ribereñas, cuyos efectos se sienten en las cadenas globales de suministro de energía, bienes de consumo y recursos estratégicos.
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que causaría la pérdida de 10.6 billones 
de dólares. Con este argumento justifica 
la intención de EE. UU. por frenar la 
expansión global de la Iniciativa de 
la Franja y la Ruta.

Monroe en el Caribe
El actual control hegemónico de 
EE. UU. sobre regiones fundamentales 
del planeta está provocando problemas 
incluso con sus aliados de Occidente. 
En enero pasado, el presidente francés 
Emmanuel Macron acusó a Donald 
Trump de romper las normas internacio-
nales y alejarse de Europa en lo que 
llamó “su nuevo colonialismo y neoim-
perialismo”.

Hoy, el Caribe revive la Doctrina 
Monroe porque Trump ve a América 
Latina y el Caribe como su patio trasero 
e impide que sus gobiernos suscriban 
tratados comerciales, financieros, tec-
nológicos, culturales o deportivos con 
potencias extrarregionales; léase China, 
Rusia, Irán o Turquía.

El monroísmo neo-imperial es tan 
vulgar que abusa de la fuerza, como lo 
evidenció durante el secuestro del presi-
dente venezolano Nicolás Maduro, que 
estuvo precedido por el asesinato con 
misiles, a manos del Comando Sur, de al 
menos 110 civiles que navegaban en el 
Caribe sobre embarcaciones ligeras; el 
pretexto fue la sospecha infundada de 
envíos de drogas a EE. UU.

Este abuso de la fuerza letal contra 
civiles indefensos es terrorismo, pero su 
práctica está contemplada como de 
máxima prioridad en la Estrategia de 
Defensa Nacional, definida el pasado 23 
de enero para defender el territorio 
nacional de las “amenazas” externas.

El despliegue de la operación Lanza 
del Sur en el Caribe, así como las ame-
nazas contra México y Colombia, retra-
tan al neoimperialismo con todo su 
cinismo; y es tan agresivo como el neo-
colonialismo, afirmó el director del 
Instituto de Estudios Latinoamericanos 
de la Academia China de Ciencias 
Sociales, Guo Cunhai, al Global Times.

Fracaso en el Pérsico
Durante varias décadas, los Estados ára-
bes del Golfo Pérsico, fueron los gran-
des referentes en el ámbito energético 
mundial, cuya bonanza abrió a sus 
gobiernos las puertas de Occidente y los 
hizo adoptar nuevas normas sociales y 
respaldar su seguridad con pactos sus-
critos con EE. UU.

Así se mantenían hasta el 28 de 
febrero, cuando Israel y EE. UU. ataca-
ron a Irán en una operación que rompió 
el frágil equilibrio regional y expuso a 
los Estados ribereños del Pérsico a la 
represalia iraní.

Las monarquías perdieron de pronto su 
estabilidad y actualmente se encuentran 
en una zona de conflicto militar. De ser 
nodos fundamentales del comercio entre 
Europa, Asia, África y corredores segu-
ros, hoy sufren las secuelas por su decidida 
alineación con EE. UU. y una agresión 
injusta contra un vecino pacífico.

En unos días, Arabia Saudita, Baréin, 
Qatar, Emiratos Árabes Unidos, Omán 
y Kuwait han experimentado nuevas y 
desafiantes reorientaciones de su visión 
geopolítica, explica Jonathan Elkind, 
de l  Cen t ro  de  Po l í t i ca  Globa l 
Energética.

Todo el esfuerzo previo de las 
monarquías del Pérsico cayó en el des-
crédito. Crearon infraestructura de 
crudo y gas, logística comercial, trans-
portación y finanzas; pero con su desati-
nada decisión, el Golfo Pérsico ya no es 
un pasillo seguro ni el punto de equili-
brio de poder en la región.

Irán reaccionó a la agresión concer-
tada de EE. UU. e Israel con actos qui-
rúrgicos, como el incendio a la ciudad 
industrial Ras Laffan, que ocasionó a 
Qatar la pérdida del 17 por ciento de 
sus exportaciones de gas. Los drones 
persas se perfilaron contra el aero-
puerto de Dubái, bases aéreas de 

CERRAR A RUSIA EL MAR 
NEGRO
Este mar es estratégico para Rusia 
porque es su principal arteria econó-
mica y militar hacia el Mediterráneo, 
el Medio Oriente y otros “mares 
cálidos”. Además, representa una 
barrera contra la expansión de la 
OTAN y un muro defensivo contra todo intento de invasión occidental. 
También colindan con sus aguas Turquía, Rumania y Bulgaria, miembros de 
esa alianza. Sin embargo, el Kremlin ha sido hábil para superar cualquier 
tensión por la supremacía marítima; debido, precisamente, a que desde 
2014, consolidó su influencia en Crimea y el Mar de Azov con el referéndum 
otorgado por su soberanía.

Rusia pudo responder así a sus necesidades frente a las sanciones mul-
tidimensionales impuestas por Occidente. Desde el puerto de Novorossisk 
exporta combustibles, fertilizantes y cereales; además, su base en 
Sebastopol, Crimea, es un emporio crítico para la flota rusa del Mar Negro.

El hostil Occidente asegura que, desde ese mar, Rusia controla puertos 
ucranianos; pero sus medios y analistas ocultan la persistente campaña de 
ataques con drones enviados desde Ucrania. Sin embargo, el pasado 25 de 
marzo, el primer vicepresidente del Comité de Defensa y Seguridad del 
Consejo de la Federación Rusa, Vladimir Chizhov, anunció que, por ese mar, 
su país proporcionaría paso seguro a los barcos con productos agrícolas.



EE. UU. y Reino Unido en Arabia 
Saudita, Qatar y Kuwait.

Esta situación causó la fuga de capi-
tales e inestabilidad política en esos 
Estados y los bancos Citi, Standard 
Chartered y HSBC evacuaron sus ofici-
nas en Dubai y Qatar.

E l  C u e r p o  d e  l a  G u a r d i a 
Revolucionaria Islámica garantiza la 
seguridad del Golfo Pérsico, donde Irán 
tiene la mayor costa, con 989 kilóme-
tros; pero después de dos meses de gue-
rra ha perdido su estabilidad; y hoy, las 
embarcaciones que cruzan sus aguas 
deben pagar tarifas más altas de siste-
mas de navegación y contratos de 
seguro por riesgo bélico.

Aledaños al Pérsico están el golfo de 
Omán y el mar Rojo, cuyo futuro estará 
determinado por lo que suceda en el 
corto plazo sobre el Estrecho de Ormuz. 
Entretanto, los valientes hutíes yeme-
níes de Ansar-alá alistan sus fuerzas 
para defender el estrecho de Bab el-
Mandeb. Éstos son los efectos del 
neoimperialismo que optó por los misi-
les en vez de la diplomacia.

Malaca: muro contra China 
En medio de la tensión Washington-
Teherán cobra importancia el Estrecho 
de Malaca, el paso de 900 kilómetros 
existentes entre Indonesia, Malasia y 
Singapur, y que une a los océanos 
Índico y Pacífico. Ahí transita el 40 por 
ciento de los energéticos que importa 
China y el 25 por ciento de la cadena 
global de suministros.

Desde el pasado 13 de abril, EE. UU. 
fue autorizado a vigilar ese importante 
paso.  Ese día ,  Pete  Hegseth,  e l 
Secretario de Guerra de EE. UU., 
firmó el acuerdo de Asociación de 
Cooperación en Defensa (ACD) con su 
homólogo de Indonesia,  Sjafr ie 
Sjamsoeddin, que le otorga esa facultad 
estratégica en Malaca.

A pesar de la oposición local, el 
gobierno de Indonesia abrió su espacio 
aéreo a aviones estadounidenses. Los 
opositores rechazaron el proyecto 
cuando trascendió que Trump pidió 
“acceso ilimitado” de sobrevuelo a sus 
aeronaves militares para su homólogo 
indonesio, Prabowo Subianto.

Especialistas ya plantean el “dilema 
de Malaca”, porque el debate se centra 
en la cesión de la soberanía indonesia; 
otros, como Sadho Ram, también apun-
tan hacia la “vulnerabilidad de Beijing”, 
pues el acuerdo agrava la fricción entre 
EE. UU. y China.

A esta compleja ecuación se suma 
India, otra potencia regional cuya segu-
ridad y economía se juegan en ese estre-
cho, donde transita el 60 por ciento de 
su comercio. Cuando firmó el acuerdo 
con Indonesia, EE. UU. sabía bien que 
en Malaca se miden las fuerzas India y 
China, y le pareció verlas reñir.

No es casual que la prensa india 
difundiera el pacto, porque la vigilancia 
estadounidense sobre ese choke points 
podría provocar que los marines lo cie-
rren para asfixiar la economía china o 
para presionar más a India.

Aunque no es factible este bloqueo, que 
implicaría un conflicto armado de dimen-
siones extraordinarias, como lo afirma el 
experto Alejandro Puigrefagut, quien 
supone que ese riesgo potencial “sólo lo 
generaría la Armada de EE. UU.”. 

El actual control hegemónico de EE. UU. sobre regiones fundamentales del planeta está provocando problemas incluso con sus aliados 
de Occidente. En enero pasado, el presidente francés Emmanuel Macron acusó a Donald Trump de romper las normas internacionales y 
alejarse de Europa en lo que llamó “su nuevo colonialismo y neoimperialismo”.
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Desde la conquista española, la nuestra es una historia 
de lucha de clases, donde los poderosos en cada etapa 
han impuesto su dominio económico y político. 

La conquista, que en estos días glorifican aquí mismo los 
ultraderechistas españoles y mexicanos, constituyó una 
inmensa tragedia que ha trascendido los siglos, hasta los días 
que corren. La más alta civilización entonces existente en 
América fue arrasada; sus recursos naturales, como la plata y 
el oro, saqueados; la población indígena fue casi exterminada 
por sobreexplotación, hambre y enfermedades desconocidas 
aquí: estudios serios revelan que a finales de la colonia que-
daba menos del 10 por ciento de la población nativa existente 
cuando la conquista. México fue sometido al yugo colonial 
español durante tres siglos; desde el inicio se impuso a los 
indígenas el régimen de la encomienda, brutal sistema de 
esclavitud disfrazada; se les arrebataron sus tierras, se ultrajó 
a sus familias y se les sometió al bárbaro régimen semifeudal 
terrateniente traído de España.

Contra esta situación estalló la guerra de Independencia, 
encabezada principalmente por don Miguel Hidalgo y don José 
María Morelos. Ambos próceres buscaban crear una república 
y “echar fuera a los gachupines”, como habían llegado, sin 
llevarse sus riquezas mal habidas. Los “Sentimientos de la 
Nación”, leídos en el Congreso de Chilpancingo en 1814, sin-
tetizaron el pensamiento político de Morelos; por ejemplo, 
“Que la soberanía dimana inmediatamente del Pueblo, el que 
sólo quiere depositarla en sus representantes dividiendo los 
poderes de ella en Legislativo, Ejecutivo y Judiciario [ni rastro 
de monarquía, APZ] (…) Que la esclavitud se proscriba 
para siempre, y lo mismo la distinción de castas, quedando 
todos iguales”. Hidalgo proponía (documento emitido en 
Guadalajara) restituir las tierras arrebatadas a las comunidades 
indígenas; ello implicaba la supresión de los latifundios.

Lamentablemente estos proyectos, justicieros y progresis-
tas, no se materializaron, porque ambos caudillos fueron 

pronto asesinados: Hidalgo en julio de 1811, en Chihuahua 
(a diez meses de iniciada la guerra); y Morelos en diciembre 
de 1815, en Ecatepec. A la postre terminó imponiéndose el 
imperio de Agustín de Iturbide, que duró escasos ocho 
meses, entre 1822 y 1823.

Iturbide, de padre español peninsular, pertenecía a una rica 
familia de comerciantes y terratenientes de Valladolid 
(Morelia). Fue un destacado oficial del ejército realista y un 
feroz enemigo de los insurgentes: le apodaban el “Dragón de 
Hierro”. En 1814 derrotó a Morelos en Puruarán, Michoacán, 
donde también aprehendió y luego fusiló a don Mariano 
Matamoros, brazo derecho del generalísimo. En 1820, en 
hábil maniobra, el futuro emperador –seguramente de acuerdo 
con españoles poderosos–, de la noche a la mañana se volvió 
“partidario de la independencia”; proclamó junto con Vicente 
Guerrero el Plan de Iguala y terminó apoderándose de la 
victoria. Con la independencia, bastante relativa y acotada en 
los Tratados de Córdoba, triunfaron, pues, los ricos, mientras 
los pobres siguieron padeciendo como siempre, víctimas de 
los viejos y nuevos terratenientes.

Al caer Iturbide, éstos conservaron el control, que asumió 
años después otro rico terrateniente: el veracruzano Antonio 
López de Santa Anna, quien gobernó México en 11 ocasiones, 
de manera intermitente, desde 1833 hasta 1855, año en que 
fue derrocado por la revolución de Ayutla. Pero en este movi-
miento rebelde no fueron los indígenas, los pobres, quienes 
tomaron el poder, sino los hombres de la Reforma, pioneros 
del desarrollo capitalista; por ejemplo, buscaban eliminar 
los latifundios, laicos y eclesiásticos (base de la estructura 
terrateniente semifeudal), e incorporar la tierra al mercado; 
una política indudablemente revolucionaria en su momento, 
pero de corte capitalista y que entonces no prosperó.

Los terratenientes resistieron, lanzaron la guerra de 
Reforma y trajeron a Maximiliano; pero el latifundio cobró 
luego renovadas fuerzas, y durante el Porfiriato alcanzó su 

En la historia de méxico, los 
ricos controlan el poder
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apogeo; ejemplo de ello fueron las haciendas de Luis Terrazas 
en Chihuahua, acaudalado terrateniente y político poderoso, 
cuyas propiedades llegaron a abarcar 2.3 millones de hectá-
reas. En general, menos del uno por ciento de las familias de 
finales del Siglo XIX y principios del XX poseían el 85 por 
ciento de las tierras cultivables. Con ellos gobernó Porfirio 
Díaz. Eran su base económica y su soporte político. Y sobre 
esa base se erigió un infame régimen de explotación de los 
campesinos (la población rural representaba más del 75 por 
ciento del total), que vivían como peones acasillados en las 
haciendas.

Contra ese orden terrateniente y luego de progreso capita-
lista se alzó la Revolución Mexicana de 1910, encabezada por 
la clase burguesa, con Madero, Obregón y Carranza como 
líderes más distinguidos. Los campesinos pusieron su sangre 
para derrocar al régimen. La toma de Ciudad Juárez, encabe-
zada principalmente por Francisco Villa, junto con Pascual 
Orozco, precipitó la renuncia de Díaz; y la toma de Zacatecas, 
dirigida por los generales Villa y Ángeles, fue la estocada 
final a la dictadura de Victoriano Huerta, retoño del porfi-
rismo y criatura del imperialismo norteamericano.

Sin embargo, en 1911, siendo ya presidente, Madero se 
negó a devolver las tierras a las comunidades, como había 
prometido a Zapata y a los campesinos del estado de 
Morelos; éstos desconocieron al gobierno, lanzaron el Plan 
de Ayala y reiniciaron la lucha armada. Habían sido burlados, 
una vez más, con falsas promesas. Finalmente, los líderes 
populares, artífices del triunfo revolucionario, fueron asesina-
dos por el gobierno capitalista: Zapata y Ángeles, en 1919; y 
Villa, en 1923. Quedó así descabezado el pueblo trabajador y, 
¡nuevamente!, el poder en manos de los ricos. Y el pueblo, 
siempre utilizado y marginado, quedó a la espera, recibiendo 
promesas, engaños y migajas tranquilizantes, como hasta hoy.

A más de cien años del triunfo de la Revolución Mexicana, 
México sigue económicamente dominado y políticamente 
gobernado por la clase rica. Ahora el poder tras el trono lo 
detentan las poderosas empresas trasnacionales, los monopo-
lios del imperialismo, y también magnates mexicanos que 
concentran la riqueza, y en grande. Según Oxfam, la fortuna 
de los 22 milmillonarios mexicanos se multiplicó por 4.2 
veces en los últimos treinta años; y agrega que el uno por 
ciento más rico percibe el 35 por ciento del ingreso y controla 
40 por ciento de la riqueza. Esta tendencia acelerada lleva 
décadas y continúa hoy en un régimen donde pretendida-
mente los pobres son primero. Pero la realidad de los más 
humildes sigue siendo la de siempre: pobreza y necesidad en 
todas sus formas y grados.

Como vemos en esta apretada reseña de las luchas de cla-
ses en México, el pueblo ha sido siempre utilizado y margi-
nado, invariablemente condenado a servir a los ricos en la paz 

como en la guerra. Y la causa es que ha ido siempre a la zaga 
de las clases acomodadas, sirviendo como carne de cañón, sin 
constituirse en fuerza independiente, libre de ataduras. La 
clase trabajadora ha carecido de un partido propio con un 
claro proyecto de país, suficientemente educado, organizado 
y disciplinado, capaz de encabezar a las grandes masas para 
tomar el poder y formar un gobierno estable y fuerte; capaz 
también de hacerse respetar y de imponer respeto a la sobera-
nía nacional, y de orientar la política económica (impuestos, 
gasto público, etc.) en favor de quienes se ganan la vida con 
su trabajo, sin explotar a otros.

Pues bien, el Movimiento Antorchista Nacional ha surgido 
para construir esa organización que agrupe a todos los explo-
tados que deseen luchar por el verdadero progreso de México 
y el bienestar del pueblo. Es momento de terminar esta igno-
miniosa historia de control por los ricos y de abrir paso a una 
nueva época donde gobierne el pueblo en interés del pueblo. 
Lograrlo es posible; es cosa de poner manos a la obra. 

La clase trabajadora ha carecido de un 
partido propio con un claro proyecto de 
país, suficientemente educado, 
organizado y disciplinado, capaz de 
encabezar a las grandes masas para 
tomar el poder y formar un gobierno 
estable y fuerte; capaz también de 
hacerse respetar y de imponer respeto a 
la soberanía nacional, y de orientar la 
política económica (impuestos, gasto 
público, etc.) en favor de quienes se 
ganan la vida con su trabajo, sin explotar 
a otros.
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OMAR
CARREÓN ABUD{ }

 @OmarCarreonAbud

 “Todos los estadios históricos que se suceden 
no son más que otras tantas fases transitorias 
en el proceso infinito de desarrollo de la socie-

dad humana, desde lo inferior a lo superior”, escribió 
Federico Engels. “Todas las fases son necesarias y, 
por tanto, legítimas para la época y para las condi-
ciones que las engendran; pero todas caducan y 
pierden su razón de ser, al surgir condiciones nue-
vas y superiores, que van madurando poco a poco en 
su propio seno; tienen que ceder el paso a otra fase 
más alta, a la que también le llegará, en su día, la 
hora de caducar y perecer”.

En las actuales circunstancias, ¿cuáles son 
esas “condiciones nuevas y superiores”, que han 
ido “madurando poco a poco en su propio seno”? 
El desarrollo de las fuerzas productivas, es decir, por 
una parte, las nuevas y prodigiosas materias primas 
que tienen grandes cualidades de transformación y que 
han sido descubiertas por el hombre, tales como el 
petróleo, la electricidad, la energía nuclear, el rayo 
láser, las “tierras raras” y, por otra parte, los nuevos 
y sorprendentes medios de producción que las trans-
forman como por arte de magia, es decir, las máquinas 
y los robots que son capaces de elaborar nuevos pro-
ductos en segundos y, junto con ellos, los medios de 
comunicación y transporte como los grandes barcos, 
los aviones y los ferrocarriles con sus enormes conte-
nedores que han revolucionado los procesos de pro-
ducción y de consumo al grado de que han convertido 
al planeta en una inmensa aldea. La riqueza que se 
produce es inconmensurable.

No obstante, para producir esta fabulosa riqueza ha 
sido necesario que la gran masa de productores, la 
inmensa fuerza de trabajo sólo sea contratada si va a 
producir un sobrante sobre lo que ella misma vale. Y si 

bien, teóricamente, desde que el hombre logró sobre-
vivir en su lucha con la naturaleza, toda la fuerza de 
trabajo tiene la posibilidad natural de producir un 
excedente sobre su propio valor, en las condiciones del 
capital, esto se encuentra con los límites que impone la 
capacidad de consumo de la población y los propios 
inversionistas. Bajo las condiciones del capital no se 
puede contratar fuerza de trabajo indefinidamente.

Ello trae como consecuencia que la parte de la clase 
trabajadora que es contratada tiene que serlo, como 
queda dicho, a un precio que sea equivalente a las 
condiciones mínimas de existencia que siempre están 
fijadas por la correlación de fuerzas entre el capital y el 
trabajo, entre la clase poseedora y la clase desposeída 
de medios de producción. Salario de subsistencia con 
diferencias insustanciales entre países. El correlato 
indispensable, la parte de la clase trabajadora que no 
halla espacio en la esfera de la producción por los 
límites al consumo de empresas y seres humanos, es 
dejada a su suerte para que sobreviva como pueda. 
Una parte, la mínima, recibe seguro de desempleo, la 
parte mayoritaria sobrevive de milagro.

La producción moderna, el mundo del capital, no 
está diseñado, pues, para satisfacer las necesidades del 
hombre, para alimentarlo, vestirlo, fortalecerlo y 
hacerlo más resistente a las condiciones naturales, 
existe para producir ganancia cada vez más cuantiosa 
hasta niveles absurdos. Es por eso que el moderno 
sistema capitalista ha producido condiciones muy 
desfavorables para la vida del hombre, tales como las 
monstruosas concentraciones urbanas en las que se 
acumula la fuerza de trabajo y la capacidad de con-
sumo indispensables para la vida del capital y los 
inhumanos transportes de masas que son engendro 
suyo. Los pueblos pésimamente alimentados, mal 

Los cambios indispensables
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alojados, mal vestidos y peor curados son también 
aportación suya. Son las condiciones necesarias para 
la creación de la ganancia.

Ahora que aparece una enfermedad fácilmente 
detectable de acuerdo con las condiciones de desarro-
llo de la ciencia y la tecnología, las posibilidades de 
diagnóstico no están al alcance de toda la población 
para protegerla y curarla. Los medios de detección del 
Covid-19 existen, pero no están al alcance de la pobla-
ción y, como los medicamentos y los procedimientos 
quirúrgicos son simplemente otra mercancía que hay 
que realizar para desprender de ella la ganancia. Hasta 
ahora, decenas de miles de seres humanos están pere-
ciendo porque los detectores disponibles del Covid-19 
no alcanzan para las grandes masas de trabajadores y 
no permiten aislar a los contagiados, pues a los que 
hay que aislar no es a los sanos, sino a los enfermos.

¿Hemos llegado al fin de la habitabilidad del 
planeta como consecuencia de una nueva plaga de 
Egipto? ¿A la inevitable fase descendente de la socie-
dad humana? Soy de los que opinan que estamos lejos 
de un fin apocalíptico. Pero eso sí, se ha creado una 
inmensa masa de seres humanos mal alimentados, 
mal alojados, mal vestidos, mal curados, débiles y 
vulnerables que llevan una existencia completamente 
insalubre y peligrosa como consecuencia necesaria 
de los reclamos del capital.

El virus es real, la debilidad humana para prote-
gerse socialmente y en lo personal, es real también, es 
la aportación del moderno régimen de la ganancia. No 
es la globalización, son los entes que se han apoderado 
de la globalización, de la necesaria hermandad humana 
para producir, para sobrevivir y progresar. No confío 
en los supuestos adalides del cambio que todo lo 
achacan a la globalización, que propugnan por la 
vuelta al nacionalismo, sí, pero para que todo siga fun-
damentalmente igual, para que el régimen de la ganan-
cia siga haciendo de las suyas.

Cuando esto termine, porque tiene que terminar, 
será indispensable cambiar a fondo las escandalosas 
condiciones de precariedad en las que el capital ha 
mantenido al hombre, algunas de cuyas consecuencias 
ya tenemos a la vista. Ahora cobrarán mucha más 
importancia los planteamientos de los sectores avan-
zados de la sociedad que han pugnado por una mejor 
alimentación, una vivienda digna, unas condiciones 
laborales acordes con el progreso humano, una 
medicina para todos.

¿Y qué decir de los estrechos círculos que en el 
mundo tienen recursos y están capacitados para hacer 

ciencia y tecnología y pueden descubrir vacunas y 
medicamentos? La ciencia como privilegio de las éli-
tes, así como el capital tal como existe, está llegando a 
su fin. Todos estos avances de la humanidad tendrán 
que dejar de ser coágulos de trabajo con plusvalía con-
tenida y tendrán que pasar a ser simplemente bienes y 
servicios que hagan más duradera –pues ya vemos que 
es muy frágil– la vida del hombre y más feliz. Todo 
tendrá que cambiar. 

La ciencia como privilegio de las 
élites, así como el capital tal como 
existe, está llegando a su fin. Todos 
estos avances de la humanidad 
tendrán que dejar de ser coágulos de 
trabajo con plusvalía contenida y 
tendrán que pasar a ser simplemente 
bienes y servicios que hagan más 
duradera –pues ya vemos que es 
muy frágil– la vida del hombre y 
más feliz. Todo tendrá que cambiar.
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Perfi�l

BRASIL
ACOSTA PEÑA{ }

 @DrBrasilAcosta

Todas las escuelas de Tecomatlán, desde las 
básicas hasta las de nivel superior, son insti-
tuciones de tiempo completo que, con base 

en el proyecto educativo de Antorcha Magisterial, 
procuran dar una formación integral a los jóvenes: 
académica, cultural, política, cívica y deportiva. Es 
decir, es una educación con la que se busca que los 
egresados sean responsables con la sociedad que les 
ha permitido estudiar gracias al esfuerzo colectivo 
derivado de los impuestos que pagan los trabajadores 
y con la plusvalía extraída del trabajo no pagado por 
los capitalistas; ese mismo excedente con el que se 
“paran el cuello” los poderosos, que afi rman pagar 
más impuestos que la gente, pero omiten que esto se 
debe al trabajo de los obreros.

Los estudiantes deben recibir una educación 
integral basada en la disciplina, en la exigencia y en 
una agenda llena de actividades para que apenas le 
quede tiempo de pensar en nimiedades. Para los 
jóvenes que no cuentan con recursos económicos, no 
pueden pagar un cuarto ni sus alimentos, Antorcha 
ofrece el servicio de la Villa Estudiantil Aquiles 
Córdova Morán; la renta cuesta 300 pesos y la alimen-
tación mil pesos mensuales por tres comidas diarias de 
buena calidad.

La oferta educativa antorchista en Tecomatlán la 
integran:

Ludoteca: alberga a niños menores de tres años, que 
en la “casa de los juegos” reciben extrema atención y 
cuidados, pues se vigila que jueguen, pero que tam-
bién aprendan. Al terminar saben identifi car colores, 
letras y números. Los padres de familia pueden estar 
tranquilos, porque los pequeños reciben cariño, amor 
y cuidados profesionales, fundamentales para la crea-
ción de los buenos hábitos.

Preescolar Gabino Lozano Sánchez: aquí los niños 
tienen su primer contacto con el mundo académico. 
Además de jugar, inician su desempeño motriz y desa-
rrollan cualidades de convivencia social y aprendizaje. 
Abordan el aprendizaje de música, danza y poesía, así 
como el de las actividades cívicas y disciplinarias, 
pues se les enseña a respetar los símbolos patrios, a 
cantar el Himno Nacional y a participar en las escoltas 
a la bandera y las bandas de guerra, con las que cada 
lunes se rinde homenaje a la patria y se estimula el 
amor a México.

Primaria Miguel Hidalgo: fue la primera escuela de 
Tecomatlán, fundada en 1953 por el maestro Luis 
Córdova Reyes. Su nacimiento no fue fruto de la 
casualidad, sino del proyecto de un hombre de 
izquierda que pensaba que la educación pública debe 
ser de alta calidad para la gente más humilde. Don 
Luis Córdova Reyes era un “Apóstol de la Educación”: 
un educador que iba más allá de la enseñanza tradicio-
nal y educaba al pueblo, incluso fuera del aula; pues 
los homenajes cívicos eran utilizados como escuelas 
sociales. El declamador estelar de esos homenajes fue 
siempre el hoy ingeniero Aquiles Córdova Morán. 
Gracias a los inicios de esta escuela, el máximo diri-
gente social del pueblo trabajador, el ingeniero 
Aquiles, pudo salir a estudiar primero a Champusco y 
después a la Escuela Nacional de Agricultura, donde 
se formó como profesional y líder de masas, lo que le 
llevó a crear el movimiento más vigoroso de México: 
el Movimiento Antorchista.

Secundaria Técnica: el ingeniero Aquiles Córdova 
Morán, siguiendo los pasos de su padre, impulsó la 
creación de esta escuela. Tras diversas gestiones, se 
logró que tuviera carácter técnico para combinar el 
estudio teórico con la actividad práctica. Hoy abre sus 

Las escuelas antorchistas de 
Tecomatlán
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puertas a jóvenes humildes que estudian con disci-
plina. Aprenden técnicas productivas, declamación, 
canto, baile, inglés y deporte. Su banda de guerra ha 
destacado en concursos estatales y nacionales. Cuenta 
también con un internado que permite concluir su pre-
paración secundaria a los jóvenes de regiones margi-
nadas de los estados vecinos.

CBTa 110 Luis Córdova Reyes: esta escuela de 
bachillerato tecnológico, también gestionado por el 
ingeniero Aquiles Córdova Morán, ofrece especialida-
des en agricultura, ofimática y administración. Es 
escuela de tiempo completo con tantas actividades que 
los jóvenes tienen poco espacio para los vicios. Cuenta 
con talleres de música, danza, baile, teatro, poesía 
y deportes como el atletismo de alto rendimiento, 
basquetbol, futbol y volibol. Cabe destacar que el 
CBTa 110 representará a Puebla en los próximos 
encuentros nacionales de atletismo en Nayarit.

Escuela Normal Superior Mixteca Baja: educa a 
maestros de alta calidad, listos para las dificultades 
que las nuevas realidades exigen. Los estudiantes 
aprenden a bailar, declamar y realizar actividades eco-
nómicas. Son egresados capaces de enseñar matemá-
ticas, historia, ciencias, cultura y deporte; están 
preparados para ser los nuevos “apóstoles de la edu-
cación” que tanto requiere México en estos tiempos 
calamitosos.

Instituto Tecnológico de Tecomatlán: prepara a 
jóvenes en las áreas de agronomía (fitotecnia y zootec-
nia), gestión empresarial y sistemas computacionales. 
La educación es de tiempo completo; el estudiante no 
sólo aprende en el aula, sino que realiza prácticas de 
campo, mantenimiento de jardines, aseo de salones y 
actividades culturales. Los egresados son preferidos 
por los bancos de la región debido a su preparación y 
mística de trabajo. Más de 80 de estos jóvenes agróno-
mos han sido contratados en Estados Unidos con visas 
de trabajo, gracias a su capacidad técnica y disposición 
al sacrificio.

Tecomatlán ofrece opciones para que los estudian-
tes se preparen integralmente y estén listos para 
enfrentar cualquier situación social o productiva. 
Inscriban a sus hijos en Tecomatlán con la seguridad 
de que recibirán educación científica, crítica y popular. 
Mientras algunos prefieren escuelas de horario redu-
cido, nosotros hemos detectado que el exceso de 
tiempo libre, sin responsabilidades, conduce a malos 
hábitos como la adicción a los videojuegos, al celular, 
al consumo de estupefacientes y, en el peor de los 
casos, al tráfico de drogas. Debemos combatir juntos 

estas desviaciones y lo podemos lograr con una forma-
ción integral y de alta calidad. Cabe aclarar que todo 
esto se hace con cada vez menos recursos que la 
Federación y el Estado aportan a nuestras institucio-
nes. Si nuestros egresados toman el día de mañana las 
enseñanzas que aquí han encontrado, estamos seguros 
de que podrán ser también buenos líderes en sus comu-
nidades. 

Tecomatlán ofrece opciones para que 
los estudiantes se preparen 
integralmente y estén listos para 
enfrentar cualquier situación social o 
productiva. Inscriban a sus hijos en 
Tecomatlán con la seguridad de que 
recibirán educación científica, crítica 
y popular. Mientras algunos prefieren 
escuelas de horario reducido, nosotros 
hemos detectado que el exceso de 
tiempo libre, sin responsabilidades, 
conduce a malos hábitos como la 
adicción a los videojuegos, al celular, 
al consumo de estupefacientes y, en el 
peor de los casos, al tráfico de drogas.
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ABENTOFAIL 
PÉREZ ORONA

LICENCIADO EN HISTORIA POR LA UNAM. ESPECIALISTA EN HISTORIA DEL PENSAMIENTO ECONÓMICO 
POR LA FACULTAD DE ECONOMÍA DE LA UNAM. MAESTRO EN FILOSOFÍA POR LA UNAM. DOCTORANDO 
EN FILOSOFÍA POLÍTICA POR LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BARCELONA.

{ }
Hace algunos días, el presidente de Burkina Faso, 

Ibrahim Traoré, declaró a medios occidentales que en 
su país no habría democracia. Que la democracia 

había llevado a la nación más desarrollada de África, Libia, a 
la peor crisis de su historia: “donde se ha reinstaurado la 
esclavitud”. Traoré retrató a la democracia occidental como 
“algo que mata e inestabiliza”. No es para África y no copia-
rán en ningún sentido el modelo que Europa les pretende 
imponer. No tardó la prensa extranjera en poner el grito en el 
cielo: “Traoré abandona la democracia”, “Regresan las dicta-
duras a África”. Sin embargo, y aunque cueste entenderlo, al 
entrevistar a la población la gran mayoría respaldaba las pala-
bras del presidente. Algunos de ellos simplemente argumen-
taban confianza en lo que Traoré hacía porque veían los 
efectos en su vida cotidiana; otros respondían con más agu-
deza revelando las costuras del sistema político occidental: 
“¿Acaso Donald Trump puso a consideración de su pueblo la 
invasión a Irán y el apoyo a Israel para perpetrar el genocidio 
en Palestina? ¿Ustedes votaron a favor de la guerra y de los 
miles de millones que de su presupuesto se gastan en ella?” 
No había manera de responder; una simple pregunta emanada 
del sentido común demostraba que, dígase lo que se diga, no 
existe una verdadera democracia en Occidente. O existe, pero 
no como a nuestra imaginación se presenta.

La palabra democracia es una de las más fetichizadas del 
lenguaje. Es un símbolo inmaculado cuya crítica no deja 
nunca ileso al autor. Aparece a nuestros ojos como un con-
cepto sagrado que debemos reverenciar y, sin embargo, en los 
hechos, no es más que letra muerta. Históricamente la demo-
cracia jamás ha representado el poder del pueblo. Es la instau-
ración de la “igualdad” en el derecho, en la ley, pero no el 
hecho, en las relaciones materiales de vida. En todo caso sirve 
hacer una distinción conceptual de la democracia: en su sen-
tido “primitivo”, es decir, en su origen en la Grecia clásica, 
“democracia” implicaba un sistema en el que los propios 

ciudadanos hacían las leyes que después se obligaban a cum-
plir. Pero el “pueblo” (demos) que tenía el “poder” (kratos) no 
era la masa de trabajadores; no consideraba a los esclavos que 
llegaron a ser el 70 por ciento de la población, ni a las muje-
res. El “pueblo” eran sólo los hombres libres con riquezas 
demostrables y representaban apenas a un puñado de plutó-
cratas tanto en Grecia como en Roma. De tal modo que la 
democracia en su acepción original no fue el poder del pue-
blo, o lo fue sólo si consideramos pueblo a la élite política y 
económica de Grecia.

Este concepto de democracia no tiene nada que ver con el 
uso que nosotros le damos. Ahora los “esclavos modernos” 
podemos votar, y con eso se arguye que hemos alcanzado el 
cenit del desarrollo político universal. No obstante, el sistema 
político que impera en Occidente y en todas sus colonias y 
que pasa por ser una “democracia” es en realidad, y refirién-
donos sólo a la forma, “un gobierno representativo”. Desde el 
triunfo de la Revolución Francesa en 1789 y con la promulga-
ción de la Carta de los derechos del hombre y del ciudadano, 
modelo de todas las formas de gobierno europeo, se aceptó la 
implantación del régimen representativo como forma de 
gobierno; Sieyès, uno de los más conspicuos teóricos del 
movimiento revolucionario del ochenta y nueve “recalca una 
y otra vez la enorme diferencia entre democracia, en la que 
son los propios ciudadanos quienes hacen las leyes, y el sis-
tema representativo de gobierno, en el que confían el ejercicio 
del poder a representantes electos” (Los principios del 
gobierno representativo).

El gobierno representativo se caracteriza, esencialmente, 
por el hecho de otorgarle atribuciones sobre el control del 
Estado, los impuestos y los derechos civiles a un conjunto de 
representantes que, como bien insiste Sieyès, no tienen la 
obligación de rendir cuentas a sus votantes, evitando así caer 
en lo que desde entonces y hasta nuestros días es para las 
democracias modernas el peor de los vicios: “la dictadura de 

Dos clases, dos democracias
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las mayorías”. El gobierno representativo era evidentemente 
antidemocrático en el sentido lato de la palabra. Elegir a un 
representante que una vez electo no estuviera obligado por 
ninguna ley a cumplir sus promesas era a todas luces antide-
mocrático. La Comuna de París, el primer gobierno obrero de 
la historia, intentó corregir esta deformación del sistema polí-
tico aplicando una enmienda “de revocabilidad permanente 
de los miembros del Consejo”. Marx elogió esta ley por su 
trascendencia política: “En vez de decidir una vez cada tres o 
seis años qué miembros de la clase dominante deben ‘repre-
sentar’ y pisotear al pueblo (ver- und zertreten soll’) en el 
parlamento, el sufragio universal debería servir al pueblo 
organizado en comunas, como el sufragio universal sirve a los 
patronos que buscan obreros y administradores para sus nego-
cios. Y es un hecho bien sabido que lo mismo las compañías 
que los particulares, cuando se trata de negocios verdaderos, 
saben habitualmente colocar a cada hombre en el puesto que 
le corresponde y, si alguna vez se equivocan, reparan su error 
con presteza” (La lucha de clases en Francia). Pero Marx era 
consciente de que una democracia de clase, de nuevo tipo, era 
imposible que sobreviviera por mucho tiempo. Por eso no 
dejó de reconocer este hecho de innegable trascendencia his-
tórica como “un asalto al cielo”, una utopía que pretendía 
reformar la política de clase dejando inconmovible un sistema 
económico donde las diferencias de clase eran condición 
necesaria para su existencia.

El gobierno representativo, malnombrado “democracia”, 
se impuso en las sociedades occidentales como el medio ideal 
para ejercer un “gobierno del pueblo”. Cada tres o cuatro 
años, los trabajadores tenían la oportunidad de formar parte 
del “ejercicio de la democracia” y con eso se daba a todo el 
sistema la apariencia de popular. Las campañas políticas se 
convirtieron así en un ejercicio de la oligarquía para atraer las 
simpatías de las grandes masas. Una vez terminada la cam-
paña electoral todo quedaba en el olvido; el obrero volvía a la 
fábrica, el campesino a la tierra y la trabajadora del hogar a su 
quehacer cotidiano. Habían cumplido con el deber ciudadano 
de ejercer su voto y el dictador en turno tenía en sus manos el 
poder absoluto de hacer y deshacer a su antojo.

El problema no radica en la existencia misma de esta 
“democracia amputada, mezquina, falsa, una democracia 
solamente para los ricos, para la minoría” (El Estado y la 
revolución) como la llamara Lenin, sino en la asimilación 
incorrecta que por su forma tuvo entre las clases trabajadoras, 
incluso entre los autoproclamados reformadores sociales, 
aquellos que pretendían salvarlas de su miseria. Sólo el mar-
xismo denunció esta “democracia” como una “democracia” 
de clase, una serie de normas y leyes que el Estado utilizaba 
para mantener imperturbable el sistema económico. Un sis-
tema político de esta naturaleza, emanado de los intereses de 

la clase que vivía a costa del trabajo ajeno no podía ser neu-
tral, útil para todo el cuerpo social. Esta pretendida democra-
cia era, en su esencia, una dictadura y debía ser así denunciada. 
El embeleso de las palabras y el uso de la demagogia han 
oscurecido por siglos el verdadero sentido del concepto 
democracia. Por esa razón, cuando Marx enunció la “dicta-
dura del proletariado” como antídoto de la “democracia bur-
guesa”, los enemigos de la clase trabajadora no tardaron en 
convencer a los propios trabajadores de que eso era anular de 
una vez y para siempre el poder popular, cuando lo que Marx 
hacía era únicamente nombrar las cosas por su nombre: dicta-
dura del proletariado es democracia de la clase trabajadora, 
mientras que “gobierno representativo” o democracia a secas, 
es, en verdad, la forma en que el Estado burgués ejerce su 
propia dictadura sobre las otras clases.

Huelga decir que para que los trabajadores conquisten la 
verdadera democracia, o la democracia proletaria, que es el 
significado único y verdadero de lo que se conoce paradóji-
camente como “dictadura del proletariado”, es necesario 
atravesar las horcas caudinas de la democracia burguesa. Es 
necesario conquistar el poder de la máquina de opresión, el 
Estado, a través de la lucha electoral, para destruirlo y en su 
lugar dejar una nueva maquinaria, ésta no de opresión, sino 
de liberación. No obstante, es imprescindible comprender la 
radical diferencia entre estas dos democracias para evitar 
confundir la lucha y sus objetivos. La conquista del poder 
político por parte de la clase trabajadora es la primera con-
dición de toda revolución y, sin embargo, se dé esta lucha en 
la palestra electorera o no, la conquista del poder es sólo el 
preámbulo para la instauración de una democracia proleta-
ria, de las grandes masas; una democracia al servicio de la 
clase trabajadora.  

Es necesario conquistar el poder de la 
máquina de opresión, el Estado, a través de 
la lucha electoral, para destruirlo y en su 
lugar dejar una nueva maquinaria, ésta no 
de opresión, sino de liberación.
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Metro: más defi ciencias
En la tarde-noche del tres de mayo de 2026, de la esta-
ción Nopalera a la estación Olivos, cientos de capitali-
nos caminaron en procesión solemne y silenciosa; el 
rostro era el reflejo de las flores y las veladoras que 
llevaban para recordar a las 26 personas que perdieron 
la vida cuando colapsó la Línea 12 del Metro en la 
Alcaldía de Iztapalapa, CDMX; hecho catalogado por 
muchos como accidente, pero que realmente había sido 
producto de la negligencia gubernamental por la falta de 
supervisión y mantenimiento.

El fatal suceso cumplió cinco años y es la causa de una 
profunda herida que nunca cerrará y que evidenció defi -
ciencias en la infraestructura e intendencia de esa línea del 
Metro; y, también recuerda que la tragedia no debe repe-
tirse nuevamente; que es urgente garantizar la seguridad de 
quienes utilizan diariamente este medio de transporte, tal y 
como manifestaron familias pertenecientes al Movimiento 
Antorchista de la CDMX, que colocaron una ofrenda, exi-
giendo justicia y mejores condiciones en el transporte.

El Metro, según la Estadística del Transporte Urbano de 
Pasajero del Inegi, pasó de 96.6 millones (enero de 2025) 
a 100 millones 800 mil pasajeros transportados (enero de 
2026), un aumento de 4.4 por ciento en un año, la cifra 
reciente equivale a tres cuartas partes de la población total 
del país, estimada en 132 millones de personas.

El Metro inició sus operaciones en 1969 con la Línea 1 
de la estación Zaragoza a Chapultepec, luego siguió la 
operación de la Línea 2 en 1970 y demás líneas hasta la 12; 
existen 195 estaciones y una red de 226 kilómetros y ha 
sido el medio de transporte público más usado y requerido 
por estudiantes, obreros, maestros, etc.; los recorridos con 
mayor afluencia son la Línea 2, de Cuatro Caminos a 
Taxqueña; la Línea 3, de Indios Verdes a Universidad; la 
A, de Pantitlán a La Paz; la 8, de Garibaldi a Constitución 
de 1917 y la Línea 9, de Tacubaya a Pantitlán.

Y aunque el Metro de la CDMX está considerado como 
el más grande de América Latina y su precio es accesible, 
en las últimas tres décadas ha sido descuidado y su mante-
nimiento e infraestructura se ha vuelto más defi ciente. En 
2025, el Metro ejerció más de 20 mil millones de pesos 
(mdp), pero sus gastos de funcionamiento acapararon 80 
por ciento de esa cantidad, por lo que las obras de inversión 
quedaron en segundo plano y se acumularon más 
pendientes. Actualmente, el 50 por ciento del 

gasto ejercido se destina a pagar sueldos y otros 22 concep-
tos catalogados como pagos relacionados con servicios per-
sonales, según sus propios reportes.

Otros datos públicos informan que, de enero de 2023 a 
febrero de 2026 se han registrado mil 245 alertas por “incen-
dio” en las 12 líneas del Metro; de éstas, 718 ocurrieron en 
las 21 estaciones de la Línea 3, que va de Indios Verdes a 
Universidad; el tramo que va de la estación Emiliano 
Zapata a Universidad registró 461 “conatos de incendios” 
y la más peligrosa es la estación Viveros, con 133 casos; 
esta línea lleva más de 50 años sin mantenimiento; la Jefa 
de Gobierno Clara Brugada aseguró que comenzaría su 
remodelación en 2025 con 41 mil mdp y que se comprarían 
45 trenes: pero hoy todo el esfuerzo de inversión parece 
destinado a la Línea 2, rumbo al Mundial de futbol.

El Metro de la CDMX se satura, su afl uencia es cada vez 
mayor y la falta de trenes hace que en los andenes se aglo-
meren los usuarios, que las difi cultades de movilidad provo-
quen serio retraso en los traslados para cientos de usuarios 
que viajan a sus hogares, escuelas o centros de trabajo.

En la Línea 2, son cotidianas las críticas a las obras de 
remodelación, a las que muchos denominan “remiendos” y, 
aseguran, durante el Mundial podría haber un colapso en el 
servicio porque a los cuatro millones de capitalinos que 
transporta a diario se agregarán cinco millones de turistas; 
pero el gobierno se empeña en un plan de mantenimiento 
insufi ciente y con una inversión que no garantiza la movili-
dad ciudadana. Por el momento, querido lector, es todo. 
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Matemática y realidad
¿Qué  es  l a  rea l idad?  Es  una 
pregunta profunda y muy fi losófi ca. 
Para algunos no es posible acceder 
a ella por nuestras limitantes 
cognitivas –típico del platonismo, 
del idealismo–; para otros, la reali-
dad es tan tangible y no merece 
mayor discusión. Sin embargo, 
cuando se le pregunta ¿qué tipo 
de realidad es la matemática?, el 
idealista cree que es externa al ser 
humano, accesible cognitivamente 
en un mundo perfecto de formas e ideas; para ellos, la 
matemática se descubre, o sea, algún ser no humano 
lo construyó para que el ser humano lo descubra. Cuando 
ese ser es Dios, resulta contradictorio para el ateo; ahí, el 
matemático ateo entra en una duda existencial.

El no-ateo no puede probar fehacientemente la existen-
cia de ese hacedor de la matemática. Para los que piensan 
que la matemática es una realización tangible de la reali-
dad, ante la pregunta filosófica: ¿qué es el número 3?, 
¿dónde se encuentra esta realidad numérica? que no lo 
vemos, olemos, oímos, ni podemos tocarlo, es decir, ¿qué 
tan tangible es?, hay cosas tangibles en el mundo y otras 
que no lo son y que debemos inventar, es decir, podemos 
hacer nacer objetos que no existen materialmente; y esto, 
por lo que sabemos hasta ahora, únicamente podemos 
hacerlo los seres humanos.

Existen varios tipos de realidad: la realidad fáctica, 
aquella que es percibida por nuestros sentidos. También 
existe una realidad no material, cuya existencia recono-
cemos porque actúa con nosotros, por ejemplo: la fuerza 
de gravedad, las ondas electromagnéticas, etc. Ninguna 
de ellas es una realidad matemática, un número o una 
forma geométrica, no es fáctica ni interactúa con noso-
tros; entonces, ¿qué tipo de realidad es?

En sentido estricto, la matemática no existe, como 
tampoco existían las casas, los autos o el dinero antes 
que fueran inventados por seres humanos. Una de las 
potencialidades humanas es la de plasmar ideas, a veces 
materialmente, pero también conceptualmente, como es el 
caso de la matemática. Es por ello que se plantea una rea-
lidad formal, la inventada por seres humanos para precisar 
conceptos, ideas, entre ellos la matemática y la lógica.

Es fascinante lo que puede lograr 
el ser humano: hace miles de años 
empezó esta aventura hacia el domi-
nio de la naturaleza, y la empezó 
inventando números y formas; desde 
lo que veía en su alrededor nació la 
idea de forma; y ante la necesidad de 
cuantifi car objetos para su sobrevi-
vencia, surgieron las primeras ideas 
conceptuales de números: bajo la 
influencia de su propio cuerpo 
(dedos de pies y manos) como 

medio memorístico. Es decir, la matemática, desde su 
génesis, tiene la huella humana en sus distintos aspectos.

Desde los primeros vestigios matemáticos se observan 
ideas conceptuales, invenciones óptimas para resolver 
problemas que se complicaban en el transcurso de los 
siglos. Desde la “protomatemática” empírica de las anti-
guas civilizaciones de Egipto y Babilonia, existen ideas 
conceptuales primarias. Hace dos mil 300 años nació la 
primera gran invención de la historia humana: el sistema 
formal geométrico, obra de Euclides; ahí surgió lo que 
hasta hoy se ha llamado matemática.

La evolución de este constructo teórico tiene sus pro-
pios desafíos internos y desventuras que le han hecho 
olvidar adentrarse en su esencia, en los rincones profundos 
que generan estas ideas, que se van interconectando; tam-
poco le permite dilucidar preguntas clave para su profunda 
refl exión fi losófi ca.

Esta realidad formal, inventada por seres humanos, no 
es de este mundo material: se encuentra en los cerebros 
formados para entenderla; su naturaleza es cognitiva, 
existe conceptualmente y opera materialmente con un 
lápiz y un papel mediante símbolos inventados que repre-
sentan ideas conceptuales –por supuesto, también tienen 
limitaciones– universalmente aceptadas.

Los humanos materializamos cosas, la matemática es 
una de ellas, no es material, sino formal; no es tangible, 
pero sí exacta y precisa; no puede explicar todo, pero 
ayuda con la generación de un lenguaje preciso que for-
maliza ideas que, a su vez, provienen del interior de este 
constructo, como también desde afuera, enriqueciendo las 
ideas matemáticas y potenciando su utilidad; aunque esto 
último no sea su esencia. 
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La madre, entre los elogios y la realidad
Los políticos y funcionarios romantizan 
las fechas más sentidas de los mexicanos a 
su conveniencia, siempre con el propósito 
de pasar como sensibles y preocupados 
por las mejores causas sociales ante 
sus electores. Los empresarios no se 
quedan atrás: con el firme propósito 
de convertir cualquier fecha u ono-
mástico en un jugoso negocio, 
promueven todo aquello que parece 
popular. Y no hay fecha de la que se 
saque más raja política y mejores 
dividendos que el Día de la Madre.

En ese sentido, el pueblo pone espe-
cial énfasis en celebrar a las “madreci-
tas”, lo que se ubica, al menos en ese día, 
sobre el mismo altar que la madre de Cristo. 
La dolorosa, la sufrida y la abnegada madre mexi-
cana se convierte en el centro de la devoción, opacando 
otras fechas cercanas como el Día del niño o el Día del 
maestro. El mes de mayo se convierte en el centro de la 
estrategia política y comercial, planes tan minuciosos para 
festejar o vender, según sea el caso.

El político de siempre contempla, en su agenda, el 
festejo municipal que, de acuerdo con la proximidad de 
las elecciones, será el tamaño de la inversión; es decir, 
como estamos en vísperas del año electoral 2027, se 
esperan buenos festejos. El formato es el mismo: comen-
zando con la felicitación, las mañanitas, cancioncitas 
melosas, un evento cultural mediocre en el mejor de los 
casos, o llegando al extremo de contratar strippers para 
consentir a las madrecitas; no pueden faltar, desde luego, 
las rifas y regalos de plásticos baratos, algún lunch, pastel, 
el discurso melodramático del político en cuestión, que no 
reparará en elogios y demás zalamerías en torno a la 
madre; y si hacen falta, algunas lágrimas de cocodrilo.

Los empresarios no se quedan a atrás: con mensajes de 
que no hay amor más puro que el de la madre, se apoya-
rán en imágenes, videos, canciones, historias contadas a 
través de los medios masivos de comunicación y redes 
sociales para insistir, las veces que sean necesarias, en 
que se deben destinar los ingresos, y hasta los ahorros, 
sin regatear nada en comprar regalos, llevarla a comer 
para festejarla como se merece.

Pero tantos halagos, tantos elogios con-
trastan enormemente con la realidad que 

viven las madres en México, donde el 
dolor, el sufrimiento y la abnegación, 
más que cualidades, son una denun-
cia viviente, el resultado de que las 
cosas no andan bien. ¿Qué más 
queda, cuando no hay trabajo y el 
que hay está mal pagado? Ésa es la 
razón principal de la gran movili-
dad de las familias en México. 
Las familias emigran a la ciudad a 

empezar una nueva vida, levantando 
sus hogares en las zonas más inhós-

pitas, viviendo en casas de cartón, 
formando cinturones de miseria carentes 

de los servicios más básicos para vivir 
dignamente, en el hacinamiento; por falta de 

vivienda comienza la violencia y suceden todas las trage-
dias que luego nos sorprenden en la nota roja.

Los padres deben trabajar, los hijos se descuidan; en 
las grandes urbes, los hijos caen fácilmente en la delin-
cuencia. Pero en el campo, las cosas no van mejor para la 
madre: el marido y los hijos se van a trabajar a la ciudad 
o como jornaleros a los estados del norte o emigran a 
Estados Unidos. En la sobrevivencia extrema, si les va 
bien, mandarán dinero para los que se quedan en casa: la 
madre y los hijos menores; si no, cada uno tratará de sobre-
vivir como pueda. El crimen organizado, bajo la permisi-
bilidad actual, capta a los hijos, sin importar su origen 
urbano o rural, como sicarios, o bien para venderlos en 
moderna esclavitud. No es casualidad que las desaparicio-
nes en México se hayan incrementado y siempre se trate de 
personas muy jóvenes. No hay dolor más grande para las 
madres que observar, desde un inicio, el futuro incierto de 
los hijos; ni peor sufrimiento que ver cómo aquellos hijos 
desaparecen sin dejar rastro, sin tener el consuelo de 
encontrar un cuerpo al qué llorarle, y sabiendo de ante-
mano que, en el infierno en que se está convirtiendo 
México, los hijos no tienen derecho ni a una fosa común.

Ésta es la realidad que oculta el festejo y los falsos elo-
gios; si los políticos quisieran realmente hacer felices a las 
madres mexicanas, deberían comenzar por resolver sus 
necesidades, ¡y la lista es muy larga! 
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¿El mexicano puede permitirse consumir carne de calidad?
A pesar de que el Gobierno Federal ha impulsado incre-
mentos signifi cativos al salario mínimo, la pérdida real del 
poder adquisitivo en el rubro de alimentos es innegable. 
El Compendio Estadístico 2025 del Consejo Mexicano de 
la Carne (Comecarne) revela que, si bien el consumo 
per capita total alcanzó los 84.7 kilogramos, la composi-
ción de esa dieta ha sufrido una degradación cualitativa.

Aunque las cifras del sector muestran un dinamismo, 
posicionando al país como el sexto consumidor mundial 
de proteína cárnica, la realidad es distinta. En 2025, el 
consumo cambió presionado por una economía inestable.

Para una familia que depende de un salario mínimo, el 
incremento en sus ingresos ha sido devorado por el costo de 
la “canasta de proteínas”. Por un lado, la infl ación específi ca 
de los productos cárnicos de calidad ha crecido a un ritmo 
mayor que la infl ación general. Esto ha forzado a los hoga-
res a una estrategia de supervivencia: comprar volumen 
para saciar el hambre, sacrifi cando la densidad nutricional. 
El aumento en la nómina no se traduce en mejores cortes 
de res, sino en una mayor cantidad de pastas de ave, menu-
dencias o embutidos de bajo costo para “rendir” el gasto.

La imposibilidad de acceder a carne de calidad no es un 
fenómeno aislado, sino el resultado de fracturas estructu-
rales en el sistema económico actual que se han agudizado 
desde 2025. Primero, la dependencia de insumos externos: 
México importa más del 50 por ciento del cerdo que con-
sume y una cantidad masiva de granos para alimentar al 
ganado nacional. Así, cualquier fl uctuación del precio del 
maíz en Estados Unidos o en el tipo de cambio se traslada 
directamente al consumidor mexicano, sin que el salario 
mínimo pueda seguirle el ritmo.

Segundo, la crisis climática y la sequía han mermado 
los hatos ganaderos y encarecido la producción local de 
res. Los grandes conglomerados priorizan la exporta-
ción –donde los márgenes de ganancia son mayores– 
por encima del mercado interno. Tal 
estructura “elitiza” la proteína de cali-
dad: el país produce carne de 
clase mundial, pero sus ciudada-
nos sólo pueden permitirse los 
excedentes o las variedades 
de menor valor comercial.

El hecho de que el con-
sumo de carne de calidad 

(íntegra y certificada) resulte inalcanzable tiene conse-
cuencias devastadoras para la salud pública. Estamos ante 
el fenómeno conocido como “hambre oculta”: personas 
que consumen las calorías necesarias, pero que padecen 
defi ciencias graves de micronutrientes como hierro hemí-
nico, zinc y vitamina B12, esenciales para el desarrollo 
cognitivo y el sistema inmunológico.

Al sustituir la carne de calidad por embutidos económi-
cos o cortes con alto contenido de grasa y sodio, se exa-
cerba la crisis de enfermedades crónicas no transmisibles. 
El trabajador que no puede comprar un bistec recurre a 
salchichas o jamones de baja gama, saturados de nitritos 
y almidones. Además, el abandono del sello de tipo de 
inspección federal (TIF) por razones económicas aumenta 
el riesgo de enfermedades transmitidas por alimentos 
(ETA) debido a la falta de trazabilidad en mercados 
informales. El ahorro inmediato en el bolsillo se convierte 
en un gasto futuro catastrófi co para el sistema de salud 
pública, que debe atender niveles crecientes de anemia en 
la infancia y obesidad con malnutrición en la edad adulta.

El Mercado Consumidor de Proteína Cárnica 2025
señala que el precio es determinante en el 85 por ciento de las 
decisiones de compra en sectores populares. El sello TIF, que 
garantiza procesos de inocuidad y calidad superior, se ha 
vuelto un distintivo de clase. La carne “buena” se reserva 
para el sector de hoteles y restaurantes de lujo y niveles 
socioeconómicos altos. El trabajador promedio se confi na a 
la carne “caliente” o informal, cuya calidad es inferior y su 
control sanitario es, en el mejor de los casos, cuestionable.

El panorama hacia 2026 sugiere la profundización de 
esta brecha mediante la desaceleración proyectada en el 
consumo de res de 3.1 por ciento. México se perfi la como 
un país donde comer un corte de carne de calidad sea una 
anécdota del pasado para la mayoría. La verdadera seguri-
dad alimentaria no se mide en las toneladas que cruzan la 

frontera, sino en la capacidad de ese trabajador con 
salario mínimo para adquirir un producto 

digno para su mesa. Mientras la calidad 
permanezca como privilegio y no 

como un derecho accesible, el 
aumento al salario mínimo 
seguirá como una victoria de 
papel frente a la derrota diaria 

en el plato de los mexicanos. 

ción –donde los márgenes de ganancia son mayores– 
por encima del mercado interno. Tal 
estructura “elitiza” la proteína de cali-
dad: el país produce carne de 
clase mundial, pero sus ciudada-
nos sólo pueden permitirse los 
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Sobre la competencia en el sistema “de libre empresa”
El libro Microeconomic Theory, cuyos autores son Mas-
Colell, Whinston y Green, es el manual de economía que se 
enseña en la mayoría de las universidades como texto básico 
para entender cómo funciona la economía capitalista. 
Representa una exposición de los postulados de la teoría 
neoclásica, en boga durante las últimas cinco décadas, y que 
sirvió para justifi car teóricamente la deriva neoliberal de 
muchos países. Es un libro muy matematizado para revestir 
de cientificidad sus postulados, pero que, con poco que 
intentemos desentrañar el contenido real de ellos, la mate-
matización sobra y limita la discusión en la complejidad 
que el análisis de los problemas económicos requiere.

La competencia es uno de esos temas económicos 
tratados superfi cialmente. Desde los orígenes del sistema 
capitalista, la competencia ha sido un tema ampliamente 
discutido y debatido por los principales teóricos de la cien-
cia económica. Sin embargo, si revisamos el índice para 
buscar la defi nición de competencia perfecta (sobre la cual 
construyen el equilibrio parcial y general) sólo en una 
página aparece la defi nición de “economía competitiva”: 
“En una economía competitiva, existe un mercado para 
cada uno de los L bienes, y todos los consumidores y pro-
ductores actúan como tomadores de precios (price-takers). 
(…) (si ambos) son pequeños en relación con el tamaño del 
mercado, considerarán que los precios de mercado no se 
ven afectados por sus propias acciones”.

Es decir, los consumidores y las fi rmas son tomadoras de 
precio porque éste está previamente determinado por “el 
mercado”, una entidad ubicua e inasible. Pero si, por ejem-
plo, el precio llegara a no ser aquel que iguale la oferta con 
la demanda, sería necesario suponer un superagente, 
exógeno y benevolente, que ajuste el precio hasta vaciar el 
mercado. Las fi rmas no pueden más que mirarse el ombligo: 
por un lado, no tienen necesidad de considerar la demanda 
de los consumidores porque el precio está dado y no pueden 
infl uir en él –si respetan ese precio, todo se venderá–; 
por otro, tampoco les interesa cómo operan las 
otras empresas que producen el mismo bien, ya 
que todas deben respetar el precio y ninguna 
afecta la cuota de mercado de las demás. 
En suma, las empresas son práctica-
mente idénticas entre sí. Su incumben-
cia, por demás miope, es la maximización 
de benefi cios dentro de su empresa.

La explicación de la competencia parte de la cuestión 
metodológica de cómo defi nir al sistema capitalista en su 
totalidad. Por ejemplo, en Marx y en los clásicos, el capi-
tal, forma de la riqueza social en el capitalismo, está 
guiado por el afán de ganancia. Esto empuja a cada capital 
individual a operar bajo esa lógica y ese imperativo; es una 
lucha contra todos por la expansión propia. La compe-
tencia real, dice Anwar Shaikh en su libro Capitalismo, 
competencia y crisis, es “antagonista por naturaleza y tur-
bulenta en su funcionamiento. Los precios no son resul-
tado de un mercado etéreo, sino de la interacción entre las 
fi rmas y la demanda: en una industria cada una fi ja los pre-
cios de sus respectivas mercancías, pero con relación a sus 
competidores y a la demanda. Esta competencia las obliga 
a recortar sus precios mediante la reducción del salario, el 
aumento la intensidad del trabajo o el cambio técnico.

En la economía neoclásica, el sistema de “libre empresa”, 
como es llamado el capitalismo, es armónico. El sistema 
está en equilibrio –la oferta es igual a la demanda, las fi rmas 
maximizan sus ganancias y hay libre entrada y salida de las 
fi rmas en el mercado– incluso antes de que los individuos 
(el punto de partida de su análisis) tomen decisiones; está 
predeterminado y es independiente del proceso por el cual 
los agentes llegan a él. Es, al mismo tiempo, causa y conse-
cuencia de la competencia perfecta. Es más, dicho equilibrio 
es Pareto efi ciente, es decir, que la distribución de la riqueza 
es efi ciente y que no se puede mejorar la distribución de una 
persona sin empeorar la de otra.

Resulta entonces que el capitalismo y la competencia 
perfecta que explica la economía neoclásica parte de 
un fait accompli. En esa medida, más que ser una 
explicación elaborada, metódica y científica, es una 
justificación “teórica” de un estado de cosas existente. 
Así puede explicarse, en parte, el nacimiento de la eco-
nomía marginalista durante la crisis económica que 
asoló Europa, conocida como “la larga depresión”, 

durante 1873-1896, y la aguda competencia 
entre los países imperialistas que llevó a la 

Primera Guerra Mundial; el resurgi-
miento de sus bases teóricas en la eco-
nomía neoclásica, durante la antesala 

de la globalización y el neoliberalismo 
y su concomitante hegemonía en casi 

todas las universidades del mundo. 
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¿Para quién funciona la educación?
En México, según los datos de la 
Secretaría de Educación Pública 
(SEP), el acceso a la enseñanza ha 
crecido considerablemente en las 
últimas décadas. Para los ciclos más 
recientes, la cobertura en educación 
media superior se ubica entre 74 y 80 
por ciento, mientras que en educa-
ción superior apenas supera el 40 por 
ciento de la población en edad 
correspondiente. Estas cifras han reforzado una idea pro-
fundamente arraigada: estudiar es el camino más seguro 
para mejorar las condiciones de vida.

Sin embargo, tal promesa comienza a romperse cuando 
se observa la realidad. Miles de jóvenes que logran termi-
nar una carrera enfrentan empleos mal pagados, inestables 
o alejados de su formación; mientras muchos otros ni 
siquiera encuentran trabajo. En estas condiciones la educa-
ción ya no es una garantía de movilidad social y se con-
vierte sólo en una expectativa que pocas veces se cumple. 
Ante esto, la pregunta que vale la pena hacerse es: ¿real-
mente está fallando la educación, o defi nitivamente está 
cumpliendo una función distinta a la que se nos hace creer?

Para responder, es necesario mirar más allá de la 
escuela. La educación no existe aislada de la realidad, sino 
dentro de un sistema económico que defi ne sus objetivos y 
sus límites. En el capitalismo, la formación de las personas 
no se orienta principalmente a mejorar su vida, sino a 
responder a las necesidades del mercado: las escuelas 
preparan individuos para insertarse en un sistema produc-
tivo que no tiene espacio sufi ciente para todos, y mucho 
menos las condiciones necesarias.

Desde distintas perspectivas se ha señalado que la 
escuela contribuye a reproducir las desigualdades sociales. 
Autores como Pierre Bourdieu mostraron cómo la educa-
ción favorece a quienes ya cuentan con mayores recursos. 
Sin embargo, esta explicación resulta insufi ciente si no se 
reconoce que tales desigualdades no surgen en la escuela, 
sino en la estructura económica que las produce.

En ese sentido, Carlos Marx advertía que la educación 
no puede entenderse al margen de las condiciones materia-
les de vida. Pensar que sólo basta con ampliar el acceso a 
la escuela para transformar la sociedad es ignorar que, 
fuera de ella, las condiciones permanecen profundamente 
desiguales. La educación, lejos de ser neutral, responde a 

un orden social con la prioridad de 
reproducirse.

Esto permite entender por qué, 
incluso con mayor nivel de escolari-
dad, muchas personas no logran mejo-
rar su situación. El problema no radica 
únicamente en la falta de preparación 
individual, sino en un sistema que 
limita las oportunidades reales. El mer-
cado laboral no está diseñado para 

garantizar bienestar a todos, sino para seleccionar y distri-
buir de manera desigual. En este contexto, la educación fun-
ciona como un mecanismo de adaptación. Enseña a cumplir, 
competir e integrarse a un sistema que ya tiene reglas defi ni-
das. Y, al mismo tiempo, sostiene una idea poderosa: el éxito 
depende únicamente del esfuerzo individual, y oculta las 
condiciones que realmente lo determinan.

Aquí es donde la pregunta inicial cobra sentido: 
la educación sí falla, pero no para todos. Falla para 
quienes, aun estudiando y trabajando, no logran mejorar 
su vida. Pero no falla para el sistema, porque cumple su 
función: preparar a la mayoría para integrarse a un 
orden que fomenta las desigualdades.

Por eso, el problema no se resuelve únicamente 
ampliando el acceso a la educación. Los obstáculos que 
enfrentan estudiantes, trabajadores y comunidades no son 
individuales, sino colectivos, y tienen raíces estructurales. 
Esto no signifi ca que la educación no tenga valor, sino que 
sus alcances están condicionados por el sistema donde 
opera. Reconocer estos límites representa el primer paso 
para dejar de creer que el problema es individual y comen-
zar a entender su verdadera dimensión social.

Frente a esto, la solución tampoco puede ser individual, 
porque la reproducción del sistema capitalista no se 
resuelve únicamente con estudiar más o esforzarse más, 
sino reconociendo que los problemas que enfrentan millo-
nes de personas tienen un origen común y que sólo a través 
de la organización, la unidad y la lucha colectiva será posi-
ble transformar las condiciones que los producen. De lo 
contrario, mientras la educación defi enda los intereses del 
capital, difícilmente podrá convertirse en una herramienta 
real de cambio. Y solamente cuando se cuestione al sis-
tema que la sostiene podrá abrirse la posibilidad de que el 
conocimiento ya no sea un privilegio y se convierta, verda-
deramente, en un medio de liberación. 
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Instruimos a nuestros reemplazos robots
Imagina que eres un obrero, y un día la empresa decide 
instalarte una pequeña cámara en la cabeza y te pide que 
trabajes como siempre, doblando telas, cortando, cosiendo, 
midiendo, ensamblando, etc. Pero esa cámara, comunicada 
con sensores, graba cada movimiento de tus manos, cada 
gesto de tus articulaciones, cada microdecisión que tomas 
para hacer bien tu trabajo.

Ese video no busca mejorar la calidad de la producción, 
sino reunir toda la información para entrenar robots con 
inteligencia artificial. Los primeros casos se han dado en el 
Optimus de Tesla, donde se mueven y manipulan objetos 
como un humano. Lo que estás grabando es, literalmente, 
un tutorial que usará tu reemplazo robótico para aprender 
a hacer lo que haces. Tú, sin saberlo, estás fomentando tu 
inminente despido.

Para entender por qué el capitalista quiere reemplazarte, 
debemos recordar algo esencial: Marx y Engels escri-
bieron que el valor de una mercancía no depende de 
su utilidad (valor de uso), sino de la cantidad de tra-
bajo humano socialmente necesario para producirla. 
Si produces una camiseta en menos tiempo que tu com-
petencia, le quitas mercado. Por eso, cada capitalista 
invierte sin parar en máquinas, para producir más 
rápido, más barato y llevarse una mayor porción del 
mercado (plusvalía). Pero al efectuarlo masivamente, se 
reduce la cantidad de trabajo humano en cada producto. 
Y si el valor proviene del trabajo, suprimir al obrero 
significa destruir la fuente misma de la riqueza.

Aquí emerge la contradicción letal del sistema. La 
máquina no crea valor nuevo, sólo transfiere poco a poco 
el suyo al desgastarse. Únicamente el trabajo humano vivo 
añade valor nuevo. Al reemplazar masivamente obreros 
por robots, las empresas producen enormes cantidades 
de mercancías; pero, ¿quién podrá comprarlas? Millones de 
personas pierden su empleo y ya no perciben un salario. La 
sociedad se llena de productos sin vender (crisis de sobre-
producción), mientras, la gente no puede comprar lo que 
necesita (crisis de subconsumo).

La tecnología actual ha alcanzado tal nivel que ya no 
necesita al 90 por ciento de los trabajadores para producir 
lo que la humanidad consume. Las fuerzas productivas 
claman por liberarse de un sistema que solamente fun-
ciona explotando el trabajo humano. Hoy, tal usufructo 
es, literalmente, innecesario para garantizar la produc-
ción; pero el capitalismo no sabe operar sin ella. Por 

eso, la tecnología, en lugar de liberarnos, nos con-
dena al desempleo y la pobreza.

¿Por qué ocurre esto en la India y no en China? Si China 
es la “fábrica del mundo”, con el 27.7 por ciento de la 
producción industrial global, la respuesta revela una capa 
nueva de explotación: el capital no sólo busca mano de 
obra barata, sino condiciones políticas y legales óptimas 
para extraer conocimiento humano sin trabas.

Las grandes tecnológicas que lideran esta carrera 
(Tesla, OpenAI, Google) son estadounidenses. Para ellas, 
China es un “rival sistémico”. Prefieren a la India, un socio 
alineado y presentado como “la mayor democracia del 
mundo” para desarrollar sus operaciones de datos sensi-
bles. El capital no sólo busca plusvalía, sino también 
seguridad imperial para sus inversiones. Mientras China 
utiliza la industria para su desarrollo nacional, la India 
desempeña un rol subordinado, la “oficina de soporte” de 
Occidente. Con salarios de apenas 230 a 250 dólares 
mensuales, ofrece mano de obra joven y abundante para 
este “trabajo invisible”.

Pero existe una diferencia crucial, China tiene leyes 
estrictas de soberanía que dificultan que los datos salgan 
hacia servidores estadounidenses. La India ofrece un marco 
mucho más abierto. El “sudor digital” del obrero indio viaja 
gratis y sin aduanas a Silicon Valley. Dicho esto, China no 
ha ignorado esta revolución porque concentra el 70 por 
ciento de los modelos de “IA física” del mundo. Pero su 
enfoque es estatal y soberano, financia centros de innova-
ción para entrenar robots con datos chinos para fábricas 
chinas ante la mano de obra que envejece. Occidente 
subcontrata trabajadores en la India para mantener su domi-
nio, China planifica estatalmente su transición. Dos mode-
los en pugna con la misma premisa: reemplazar al obrero.

Este “entrenamiento” bajo control democrático de los 
trabajadores podría enseñar a un robot a hacer la parte más 
pesada de la jornada, mientras el humano supervisa, crea 
y vive con dignidad. La tecnología no es el enemigo, sino 
el sistema que decide para qué y para quién se usa.

La pregunta ya no es si la tecnología reemplazará el 
trabajo humano (lo está haciendo), sino quién la controla y 
quién se beneficia. La única solución consiste en socializar 
la tecnología, que los robots trabajen para todos, no para el 
uno por ciento: un sistema basado en la necesidad, no en la 
explotación, donde los frutos del progreso tecnológico 
beneficien el desarrollo de toda la humanidad. 
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El deporte como herramienta de inclusión social:
¿realidad o discurso?

En el discurso público y en las agendas de organismos 
internacionales, el deporte se presenta frecuentemente 
como una solución integral a problemas sociales comple-
jos, tales como la exclusión de jóvenes en situación de vul-
nerabilidad, la integración de personas con discapacidad o 
colectivos marginados. Sin embargo, ¿hasta qué punto 
estos planteamientos refl ejan realidades tangibles? ¿o es 
que sólo se limitan a declaraciones institucionales bien 
intencionadas, pero con poca profundidad práctica?

Afi rmar que el deporte puede generar impacto social 
más allá de la simple actividad física es una realidad, sobre 
todo si a esto le sumamos los graves problemas de salud y 
drogadicción que enfrentamos. Diversas organizaciones 
gubernamentales han documentado que la práctica depor-
tiva en contextos comunitarios puede ser una herramienta 
para la promoción de la interacción social, fomentar 
valores y contribuir al desarrollo de habilidades, tanto 
personales como sociales.

Además, existen iniciativas deportivas bien estructura-
das que pueden infl uir positivamente en la salud mental y 
física de los participantes, así como en su empleabilidad y 
oportunidades educativas, aspectos incluidos en agendas 
de desarrollo global como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Organización de las Naciones Unidas.

A pesar de este potencial, la evidencia sugiere que el 
deporte no es una panacea automática para la inclusión 
social. Estudios recientes advierten que la efi cacia de pro-
gramas deportivos como mecanismo de inclusión depende, 
en gran medida, de cómo se diseñen, implementen y 
evalúen tales iniciativas. No basta con ofrecer acti-
vidades deportivas; éstas deben estar adaptadas 
a las necesidades y contextos específicos de las 
comunidades hacia las que van dirigidas. De 
manera que existen limitaciones estructurales, cultu-
rales y políticas que pueden obstaculizar el impacto 
social real del deporte. Por ejemplo, la falta de infraes-
tructura accesible o de políticas públicas que apoyen con-
sistentemente a los grupos marginados, pueden limitar la 
participación de estos colectivos y afectar considerable-
mente su propio crecimiento y desarrollo.

Estos elementos evidencian que, aunque el discurso ins-
titucional muestre fuerza (y en muchos casos inspiración), 
existe una brecha bastante amplia entre las buenas inten-
ciones de las diversas organizaciones y los resultados 

concretos. Programas bien diseñados pueden impactar 
positivamente, pero deben ir acompañados de políticas 
públicas serias, apoyo fi nanciero sostenido y un control 
riguroso que asegure el cumplimiento de los objetivos 
planteados.

Si bien no se puede negar que el deporte tiene un 
enorme potencial como herramienta de inclusión social, su 
impacto depende de la intencionalidad con que se utilice. 
Los discursos institucionales (de gobiernos, organismos 
internacionales y federaciones deportivas) han colocado 
al deporte en la agenda del desarrollo social como un 
elemento esencial; sin embargo, sin la implementación 
sólida, estos discursos se han convertido en meras decla-
raciones simbólicas que rara vez logran concretarse.

El deporte puede y debe ser considerado una herra-
mienta poderosa para la inclusión social, pero su efi cacia 
no es automática ni uniforme. La realidad muestra que, en 
muchos casos, el potencial deportivo se traduce en expe-
riencias transformadoras para individuos y comunidades; 
pero también que, sin una estructura y compromiso 
institucional genuinos, los programas se reducen a discur-
sos falsos sin un impacto real.

La verdadera pregunta no es si el deporte puede pro-
mover inclusión (porque las evidencias sugieren que sí), 
sino cómo se está utilizando y con qué propósitos: 
¿se realizan para beneficiar a aquellos que genui-
namente lo necesitan o sólo para unos cuantos? 
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mediante prác-
ticas bien dise-

ñadas, recursos 
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permanente convertiremos 
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s o c i a l  t a n g i b l e 
para contribuir al 
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En contra del catastrofi smo
En muy poco tiempo –apenas unos 200 años de vida activa, 
si tomamos como punto de partida su consolidación en la 
fase industrial–, el capitalismo ha provocado situaciones 
catastrófi cas cuyas consecuencias aún no terminamos de 
medir. Doscientos años parecen muchos, pero vistos 
desde la escala de la historia son apenas unos segundos. 
Compárese, si no, con el feudalismo: el capitalismo es 
aún un recién llegado. Y sin embargo ha mostrado una 
capacidad arrolladora de destrucción.

El desarrollo de las fuerzas productivas, bajo el sistema 
capitalista, ha resultado indisociable de la destrucción. Es 
decir, que mientras la técnica y la tecnología se han desarro-
llado para elevar la productividad, se ha incrementado tam-
bién la agudeza en la producción de armas o mecanismos 
que permiten la extracción de recursos naturales, la invasión 
y la guerra, recursos que han sido y están siendo utilizados 
por las grandes potencias mundiales que requieren más 
territorios para invertir y enriquecerse. La destrucción es 
proporcional al desarrollo de las fuerzas productivas e 
incluso avanza a un ritmo acelerado por sus propios efectos 
acumulativos, hasta el punto de que puede volver inha-
bitable la Tierra. Hay quienes afi rman, como el fi lósofo 
Kohei Saito, que la inhabitabilidad del planeta llegará 
antes del fi n del capitalismo ocasionado por sus contradic-
ciones internas. Esta posibilidad implica que no sería posi-
ble la construcción de otro tipo de sistema económico.

Ante la impresión por la catástrofe, es normal que se 
anuncie una especie de apocalipsis. Para considerar en 
perspectiva el nivel del daño: en África Occidental y el 
Sahel, 52 millones de personas se encuentran al borde de la 
inanición (ONU, Banco Mundial); en Gaza se observa el 
ejemplo más extremo de destrucción directa, pues la tec-
nología militar dominada por EE. UU. e Israel aniquila a la 
población a una velocidad que no se veía desde la Segunda 
Guerra Mundial (Scher y Van Den Hoek, 2023); y en 
América Latina y El Caribe las poblaciones están siendo 
víctimas de la violencia y el desplazamiento permanente-
mente, se afi rma que más de 14 millones de niñas y niños 
necesitan ayuda humanitaria en este año (UNICEF).

Es notable la desesperanza sobre el futuro. Las optimistas 
ideas de que se podría construir un mundo mejor han per-
dido peso, así lo muestran estudios de Suiza, EE. UU. y 
España. Y, por otro lado, tienen mucho peso las opiniones 
que buscan formas de estar bien incluso dentro de la 

catástrofe, pues al parecer no hay muchas maneras de esca-
par a las injusticias o crisis del actual sistema económico y 
político. El panorama general de la conciencia social es 
ése: la catástrofe, la desesperanza y la superación personal. 
Además, esta conciencia social cobra fuerza porque es 
dicha ideología la que recibe buen fi nanciamiento para ser 
promovida (Berlant Lauren, 2011).

La tentación del catastrofi smo y del pesimismo se esta-
blece en un contexto material que no puede ser ignorado: se 
observa en la vida cotidiana, en los problemas económicos 
y sociales. Y dicha tentación podría implicar (aunque no 
necesariamente) mayor indiferencia e inacción, menos 
ánimo de plantear proyectos para transformar la realidad 
para mejor, pues se asume que, al enfrentarnos a un pano-
rama peor, ningún esfuerzo es valioso; en el mejor de los 
casos, se ofrece una solución de corto plazo, en donde no 
tengamos que preocuparnos por hacer más en términos 
colectivos, sino en resistir sobre todo de una forma más 
aislada e individual.

Es importante plantear el debate sobre cuánto tiempo le 
resta a la humanidad. En ese sentido, la discusión es ésta: los 
más catastrofi stas, como James Hansen, insisten en que ya 
hemos dejado atrás el momento en que se podía hacer algo 
para revertir los daños. Y otros científi cos ecologistas, como 
Michael Mann, insisten en que aún hay tiempo para que se 
tomen medidas para mitigar el daño. Conviene continuar 
observando cuáles son las predicciones científi cas y cómo 
se desenvuelve la realidad política. A partir de esa mirada 
atenta considerar que, en lugar de malgastar los ánimos y las 
energías en el catastrofi smo, optar por una discusión en tér-
minos ceñida a lo científi co y realista: ¿qué está en nuestras 
manos?, ¿qué podemos hacer durante el resto de nuestra 
vida?, ¿cómo podemos construir lazos fraternales que posi-
biliten un futuro más alentador? Las respuestas no están 
escritas con correspondencia 
particular, pueden ser encontra-
das por nosotros mismos y ser 
discutidas en nuestros círcu-
los sociales, ajustarlas a 
nuestras circunstancias 
concretas y particulares; 
este camino no es el de la 
indiferencia e inacción, 
sino todo lo contrario. 
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Cousteau

Cuando vuelven las cigüeñas
P o c a s  v e c e s ,  u n a  c i n t a  c o m o 
Cuando vuelven las cigüeñas (1954), 
del soviético Mijail Kalatazov, logra 
ser una obra de arte de alto contenido 
artístico y, sobre todo, refl ejar el arte 
cinematográfico de forma realista y 
poética. Fue ganadora de la Palma de 
Oro en 1958 durante el Festival 
de Cannes y otros premios interna-
cionales. Muchos críticos de cine 
internacional, desde entonces, han 
manifestado la admiración por la 
célebre cinta.

¿Cuál es el secreto de Cuando 
vuelven las cigüeñas que ha permi-
tido que, después de más de sesenta y cinco años de 
haberse filmado, cautive todavía a los espectadores? 
Defi nir esto no resulta sencillo, pues toda auténtica obra de 
arte cinematográfi co no sólo debe reunir los factores esen-
ciales (actuación de los protagonistas, fotografía, montaje, 
efectos especiales, escenografía, etc.) para constituirse 
como tal, sino que estos factores deben conjugarse con 
verdadero sentido de armonía y profundo sentido estético.

Confi eso que, en mi vida, he visto Cuando vuelven 
las cigüeñas cuando menos cuatro veces y en todas esas 
ocasiones me ha quedado la muy agradable sensación de 
que el director soviético Kalatazov tuvo un momento de su 
vida de enorme inspiración al fi lmarla; pues, supo –tal vez 
en buena parte de forma instintiva– realizar una película 
llena de secuencias poéticas. La historia de Verónica
(Tatiana Samoilova) y de Boris (Aleksey Batálov), pareja 
de jóvenes rusos que, debido a que éste debe enlistarse 
en el ejército soviético para defender a su patria durante 
la Segunda Guerra Mundial, se separa de su novia y 
muere heroicamente en el frente de batalla.

Verónica pierde a sus padres durante un bombardeo 
aéreo del ejército alemán y se va a vivir a casa de los padres 
de Boris; dadas las difíciles condiciones del asedio militar, 
Verónica se relaciona con el primo de Boris, Mark; se casa 
con él, pero paulatinamente descubre que éste es un ser 
envilecido; que sobornó a las autoridades para no ir a la 
guerra; aquí hay una buena crítica a la corrupción y 
descomposición de ciertos sectores de la burocracia sovié-
tica (décadas después, ese sector de la burocracia, con sus 

errores y su traición, provocaría la caída del socialismo en la 
URSS); Mark era infi el, oportunista, convenenciero y cobarde.

Verónica comienza a detestar a Mark y la ruptura con él 
se da cuando éste le roba un regalo de Boris –una ardilla de 
peluche– para entregarlo a una mujer veleidosa y corrom-
pida como él mismo. Verónica, que es enfermera, escucha 
en un hospital cómo el padre de Boris –que es el médico 
jefe– cuestiona a un soldado convaleciente que lanza 
alaridos de dolor, pues acaba de recibir una carta infor-
mándole que su novia lo traicionó. Verónica escucha y, 
en un arrebato de vergüenza y dolor, decide arrojarse a 
las vías del tren, pero ve cómo un niño está a punto de 
ser atropellado por un carro y lo salva, salvándose ella 
misma, pues decide esperar a su querido Boris.

La guerra termina y, en la estación del ferrocarril, arri-
ban los soldados triunfantes; todo es felicidad y Verónica
espera ansiosa con un ramo de fl ores, pero Estepan –amigo 
de Boris– le informa que él murió salvando la vida de un 
compañero. Ella se ahoga en llanto, Estepan sube a la 
locomotora y ante un maremagnum de personas –soldados 
con sus familiares–, da un discurso tan conmovedor que 
hace reaccionar a Verónica. Escenas maravillosas, cuando 
ésta se sacude su llanto y regala fl ores a muchos, con los 
que comparte su gran momento de felicidad. La cinta pre-
senta una muy buena actuación de Tatiana, una fotografía 
cuya sobriedad es altamente estética, un montaje exce-
lente, unos close-ups de primera con gran expresividad de 
los rostros; todo esto determina un gran resultado: el cine 
se vuelve poesía visual. 
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La promesa, de Friedrich Dürrenmatt

Poco después del  término de 
l a  P r imera  Guer ra  Mund ia l 
(1914-1918), en un pueblo apaci-
ble del cantonal Coira, región de 
habla alemana de Suiza, tres niñas 
son asesinadas con una navaja de 
afeitar usada por una persona que 
las había engatusado con trufas de 
chocolate con puntas (erizos). 
Eveli, Sonia y Gretti tenían en 
común trenzas rubias, vestían fal-
ditas rojas y cubrían un trecho de 
bosque para volver a casa desde 
su escuela.

Von Gunten, vendedor ambu-
lante de verduras, fue sospechoso 
del primero de los tres crímenes. 
Acusado por la comunidad, fue 
llevado a la comisaría, aunque el 
entonces titular de ésta, Mattei, lo 
liberó por falta de pruebas. Pero 
días después fue vuelto a encarce-
lar por Henzi, el nuevo comisario, 
porque Mattei había renunciado al 
ser designado fiscal en Jordania.

Además de la pérdida de clien-
tela durante su primera prisión, 
Von Gunten fue sometido a inten-
sos interrogatorios que lo llevaron 
a aceptar su culpabilidad, para 
luego ahorcarse. Este hecho indujo 
al excomisario Mattei a desistir 
de su nuevo encargo, a quedarse 
en el cantón Coira y a dedicarse a 
demostrar que el vendedor ambu-
lante no había sido el Gigante de los Erizos, como lo lla-
maban sus tres víctimas.

Para atraer al desconocido feminicida, Mattei se asentó 
en el pueblo; puso una gasolinera en la carretera que 
lindaba con el bosque donde fueron asesinadas las niñas; y 
contrató como ama de casa a una mujer humilde que recién 
había salido de la cárcel, que tenía una hija de la misma 
edad y rasgos que las víctimas y a la que vistió igual para 
usarla como carnada.

Pero después de dos años de tratar de atraer al asesino 
con este peligroso señuelo y convencer de su hipótesis a 
sus excompañeros –incluidos Henzi y el fiscal de 

Coira– Mattei desistió de su “promesa” porque el victima-
rio murió en un accidente de tráfico. Fue hasta 1950 
cuando el fiscal –el relator anónimo de la novela– pudo 
identificarlo cuando la señora Sobbot, viuda aristócrata 
que estaba por recibir los santos óleos, lo llamó para 
revelarle que Albertito, su último marido, había sido el 
autor de los tres crímenes con obediencia a las órdenes de 
una “voz que bajaba del cielo”.

Friedrich Dürrenmatt (Suiza 1921-1990) fue autor 
de 24 novelas, tres de ellas policiacas (entre éstas 
La promesa, 1952); 20 guiones de cine y radionovela, 
15 libros de ensayo. Fue también dibujante y pintor. 



En ajeno hogar, de Diego Dublé
A mi madre

Tú has hecho un incensario de este vaso de arcilla,
tú has prendido la llama que en mi cerebro brilla,

es tuyo el sacro incienso que la llama consume,
¿qué tributo más justo? Sea tuyo el perfume. 

-Diego Dublé, dedicatoria de su libro Veinte años

Hoy compartimos fragmentos de En ajeno hogar, poema de 
Diego Dublé Urrutia contenido en Fontana cándida, compuesto 
por cuartetos endecasílabos en los que el poeta expresa cómo, 
acogido como hijo propio en el seno de una familia distinta a la 
suya, y a pesar del trato amable que recibe, siente una apremiante 
nostalgia por el terruño y el hogar distante y sufre por el 
imposible regreso, añorando el insustituible amor maternal.

Todo, en aquel hogar, me era propicio:
los verdes ojos de la niña Estela,
la mano cariñosa del patricio,
la sonrisa perenne de la abuela;

la madre, siempre triste, que gustaba
de verme, cada noche, en aquel nido,
tal vez porque mi edad le recordaba
su pobre Juan, en hora cruel perdido;
(…)
Y, sin embargo, una indecible pena
contristábame allí… me hacían daño
los tibios besos de esa madre ajena
y el calor de ese hogar, que me era extraño…

Y en tanto que en las llamas de escarlata
del fuego familiar mi vista hundía,
de aquel tibio rincón, como ave ingrata,
se alejaba, volando, el alma mía…
(…)
¿No has visto alguna sombra, a aquellas horas,
Entrar, ¡oh, madre!, en tu aposento amado?
¿Junto al fuego tus manos tejedoras,
al sentirse besadas, no han temblado?

¿O escuchando llover, oyendo el ruido
del mar, mientras besabas la plegaria,
el clamor angustiado no has oído
de alguna alta y viajera procelaria?…

Es mi sombra; soy yo, que al lado tuyo
vuelo, a entibiar mi desolado invierno;
yo, que hambriento de hogar, en sueños huyo
de este abandono que parece eterno.

Es mi sombra, que hastiada de esta vida
con nostalgias de cárcel y destierro,
tiende, a veces, al viento el ala herida
y va a turbar tu solitario encierro…

Que no hay ojos más nobles que tus reales
ojos, que el tiempo, vanamente, hiere;
ni azulados, ni verdes cual raudales,
pero que son como mi amor los quiere.

Ni hay fuego alguno que fundir los hielos
de mi alma logre cual tu lumbre amable,
ni otra mano, en la Tierra ni en los cielos,
que cual la tuya, de ternezas me hable.

Ni hay cuadros, a mis ojos, más grandiosos
que esos pálidos astros centelleantes
que a adorar me enseñaron, temblorosos
tus dedos, en crepúsculos distantes.
(…)
Que pueden las ausencias perpetuadas
dar instintos de fi era al alma buena,
desolarse las almas escarchadas
y en piedra, al hombre, convertir la pena;

y pueden las caricias o el arrullo
del amor, la piedad o la fortuna,
nieblas de olvido o ráfagas de orgullo
sembrar, entre la vida y nuestra cuna…

¡Pero nada, ni el tiempo que marchita,
ni del mundo la comba cansadora
pueden robarnos la visión bendita
del hogar, de su beso y de su aurora!…

Poeta, pintor, diplomático y miembro de número de 
la Academia Chilena de la Lengua, Diego Dublé Urrutia 
(1877-1967) comenzó en 1895 la carrera de leyes, que vería 
interrumpida en 1903 por su ingreso al Servicio Diplomático 
Chileno y su traslado a Francia en una misión diplomática 
que marcaría el inicio de un prolongado peregrinar por 
17 países. Aunque su producción poética coincide con el 
periodo modernista, el rechazo a la ornamentación oriental 
y a toda afectación caracterizan su obra, en la que se decanta 
por la exaltación del paisaje natal, su terruño y sus pobla-
dores. Entre su obra publicada destacan el poemario 
Veinte años (1898); Profesión de fe (1928); y Fontana 
cándida (1942), que recoge toda su obra lírica, de una 
depurada belleza formal y una delicada sensibilidad. En 
1958 se le otorgó el Premio Nacional de Literatura. 

@ZapataOrtegaTn
Correctora de estilo y editora.
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54 RITUSAMHARA, DE KĀLIDĀSA

RITUSAMHARA. LA RONDA DE LAS ESTACIONES. KĀLIDĀSA
Kālidāsa, el genial dramaturgo y épico del Siglo IV, es también uno de los más altos y líricos indios. Su pequeña obra maes-
tra Ritusamhara (la ronda de las estaciones), escrita al parecer en su juventud, es una maravillosa pintura de las seis esta-
ciones en que los indios dividen el año; en ella penetra sutilmente los aspectos del mundo natural a través de descripciones 
grandiosas y pintorescas, sin que jamás deje de transparentarse la actitud sentimental del poeta (Martín de Riquer, Historia 
de la literatura universal).

El ciclo estacional es el pretexto para que el poeta describa los sentimientos eróticos de los amantes, que varían con el 
entorno; destaca la elegante descripción de los encuentros amorosos enmarcados por la fl ora y la fauna autóctonas.

El Ritusamhara evoca los primorosos esmaltes de la miniatura oriental; el autor de Sakuntala hace a un lado la majes-
tuosa retórica de su obra dramática y adopta una encantadora sencillez; cada breve cuadro en que plasma la naturaleza en 
su eterno ciclo de muerte y renovación, idea tan arraigada en el espíritu indio, parece un mosaico independiente que sólo 
cobra completo sentido dentro del todo que es la obra, y que nos permite asomarnos a la vida de este antiguo pueblo.

El crítico literario y escritor español Juan José Domenchina, en su prefacio a la edición en español del Ritusamhara
(1944) señala: “Kālidāsa discurre tenuemente, y sin hondos contrastes, entre la graciosa afi nidad de las seis estaciones 
indias: estío, estación de las lluvias, otoño, invierno, estación del rocío y primavera. Seis sazones distintas y una sola obse-
sión verdadera de la voluptuosidad oriental. El polvo socarrado, la seroja, el bosque en brasas, el lodo fl orecido, las fl ores 
marchitas, la nieve, la escarcha, el rocío y la radiante eclosión de las rosas, todo es uno y lo mismo: todo se quema y alumbra 
con llama idéntica en el momento oportuno, porque todo ello es idóneo para arder con fuego transitorio y súbito en la 
perenne voluptuosidad de los sentidos. Y el atuendo siempre de primer orden: despliega con alarde una lujosa ornitología 
–el pavo real, los fl amencos rosas, asimismo reales; el cisne, el kokila, etc.–; una zoología prócer –el elefante, el león, el 
jabalí, el búfalo, el gavial, la serpiente naja–; una fl ora magnifi cente y decorativa–que se restringe, en las fl ores acuáticas, al 
loto, la caivala y la ninfea; en los afeites, al rubio azafrán, al agurú negro y al rojo kusumbas–; y en los árboles al kincukas, al 
kudawakas, al kadamba, al yuthicas–; una perfumería suntuosa y caliente, aunque nada prolija –el sándalo, el almizcle– y 
una ornamentación, ya tópica, de jaspes, marfi les, oro, perlas, lacas”… 

EL ESTÍO
¡He aquí, ya de vuelta, oh, mi amada, la estación calurosa,
el Sol que abraza como fuego,
las más amables noches de Luna,
nuestra larga permanencia en el agua
cuyo espejo quiebran nuestros cuerpos al sumergirse,
y esa deliciosa extinción del día en la fiebre mitigada del 
amor!

ES EL VERANO…
Es el verano.
Sobre los senos erguidos y los miembros fl exibles,
cuya epidermis se perla de gotas de sudor,
los vaporosos tejidos sustituyen a las pesadas vestiduras.
¡Que cada cual, elija, ahora, su compañera
entre estas mujeres revestidas de juventud!

CON LAS CRINES…
Con las crines y la lengua colgando lastimosamente,
jadeante, muerto de sed,
el león, con el belfo desgarrado,
sin fuerza y sin coraje,
renuncia a atacar al elefante, su enemigo.
Y el elefante de los colmillos de marfi l, no teme ya León:
atormentado por la amarga sed, yerra,

secas las fauces, y mendigando agua,
a lo largo de los ríos desecados,
en las hornazas, entre el polvo, por la luz.
Los jabalíes en tropel, ahondando con sus hocicos,
se hunden en el lecho de los estanques
erizados de hierbas secas,
para esquivar las quemaduras
del Sol fl ameante y espléndido.

LA RANA HA SALTADO…
La rana ha saltado, fuera del estanque seco,
junto a la serpiente naja
¡y ha venido a agazaparse bajo su infl ada caperuza,
como al amparo de una sombrilla!

LOS BÚFALOS
Acosados por el calor,
los búfalos han salido de sus cubiles;
sus hocicos espumeantes aspiran el aire,
dejando colgar su lengua reseca,
y, en manadas, extenuados de fatiga,
yerran melancólicamente
a la busca de un poco de agua.
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POESÍA

EL FUEGO HA PRENDIDO EN EL BOSQUE…
Frecuentemente, desde la altura
en que contemplamos el paisaje desolado,
nos embarga el espanto: ¡el fuego aprendido en el bosque!
Abraza las yemas, abraza los brotes nacientes,
abraza las hojas secas
que el viento abate y dispersa a los cuatro rumbos.

EL VIENTO COLÉRICO…
En haces de llamas,
rojos como las nuevas fl ores del kaussumba,
lo devora todo, en montón; los árboles y las lianas,
y las ramas cubiertas de capullos.
El viento, colérico, atiza su rabia.
¡Todo el espacio no es más que un vasto incendio!
El fuego hace estallar la madera de los bambúes agostados
y, ya roto el eco, su crepitar repercute de roca en roca.
Las yerbas arden, la llama a avanza cada vez más
y acosa, y devora a las bestias salvajes
que se agrupan enloquecidas.

LA ESTACIÓN DE LAS LLUVIAS
Como elefantes en celo
las enormes nubes, grávidas de lluvia, avanzan;
avanzan como reyes entre sus ejércitos tumultuosos:
los relámpagos son sus estandartes
y el trueno es su tambor.

LOS PAVOS REALES…
Los pavos reales, con la cola desplegada
como un haz de fl ores que se exhibe,
despiertan a la llamada del amor
y se reúnen como para la danza,
mientras que el enjambre de las abejas,
tomando sus plumas por fl ores,
las va sembrando de besos.

LA LLUVIA
¿Qué alma permanecerá insensible ante este paisaje reciente:
las roquetas chorreando bajo los besos de las nubes,
los arroyos que discurren por todas partes,
la danza de los pavos reales, amorosos, frenéticos.
Y esta fresca brisa que, unida a la lluvia,
se colma con el perfume de las fl ores del kadamba,
del nipas y de los ketakis? 

EL OTOÑO
Como la nueva y grácil esposa,
el otoño avanza
con su faz de loto recién abierto;
el otoño cuyos brazos fl exibles juegan
con los tallos del arroz casi maduro.

Los cantos amorosos de los cisnes
son como el tintineo de los aros de meta
que ciñen sus tobillos.

EL INVIERNO
Invierno. Los Lotos han muerto;
llegaron las escarchas.
Sin embargo, amaremos esta estación
por sus lodhras de fl ores abiertas
y sus cosechas de arroz maduro
y sus frutos.
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LA PRIMAVERA
¡Oh, mi amada: ya vino la primavera!
El gracioso amor ha tendido sobre su arco,
a guisa de cuerda,
una guirnalda de abejas;
una rama de manguero fl orido de agudos botones,
le sirve de fl echa.
Viene y se dispone a traspasar los corazones
que acuden a la voz de los deseos!

Nota: “Traslado literal al español de la traducción 
francesa que Steinilber-Oberlin hiciera del “idioma 
perfecto” –que eso quiere decir sánscrito– de los 
brahmanes. El trabajo de Steinilber-Oberlin tiene fama de 
justo y de ajustado; se dice que es feliz y fiel trasunto 
de la obra de Kālidāsa”: Juan José Domenchina.




